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    I


    Estaba caminando por la calle como una persona cualquiera… Salvo que no lo era del todo. La gente la miraba con cierta impresión, sobre todo porque tenía un aspecto que atraía los ojos de quien la viera. 


    Tenía unas curvas de infarto, una cintura pequeña y bien marcada, pechos pequeños pero firmes, caderas anchas y piernas gruesas. Por si fuera poco, tenía una melena rizada oscura que se meneaba al ritmo de su andar y del viento. Sí, le encantaba recibir atención. 


    Se detuvo un momento en un kiosco. Revisó las neveras con calma y optó por una botella de agua que estaba allí. La sostuvo y fue a la caja para pagar. El hombre que estaba atendiendo se encontraba particularmente ocupado con otra cosa. En cuanto pasó la botella por el lector y dirigió la mirada al cliente, se sintió terriblemente intimidado. 


    Le llamó la atención sus labios gruesos y carnosos pintados de rojo y esa sonrisa aplastante que lo dejó hecho como un niño. 


    —Eh… Son, son 50. 


    —Aquí tiene. Gracias. 


    Ella se bajó los lentes de sol y le hizo un guiño al pobre tipo. Salió de allí meneando esas caderas, hasta que de detuvo para mirar atrás. Él seguía mirándola y tuvo que hacer el ademán de que estaba haciendo otra cosa. 


    Felicia sabía muy bien el tipo de poder que ejercía entre la gente y eso lo usaba siempre a su favor. Le gustaba y con el paso de los años había perfeccionado cada aspecto para que quedara en claro que ella quien tenía el control. 


    Siguió con su andar como si nada. Encontró una estación del subterráneo y bajó para ir a un lugar en donde la estaban esperando. De nuevo, a pesar que estaba metida en sus cosas, era ella el centro de atención. 


    Subió a uno de los vagones y se sentó en un lugar que había libre. Se miró en el reflejo de uno de los vidrios y se sonrió a sí misma. Sí, estaba muy guapa y eso no se podía negar en absoluto. 


    Comenzó el trayecto y sintió que el corazón estaba acelerándose cada vez más. A pesar que ya tenía tiempo haciendo lo mismo, no podía esconder esos nervios que la hacían sentir más viva que nunca. 


    —Te estamos esperando, Fe. 


    —Bien, ya voy para allá. 


    Respondió ella en un mensaje que le había llegado al WhatsApp. Guardó el móvil y siguió concentrada en lo suyo. 


    Si bien se trataba de una mujer que tenía su propio coche, a veces le gustaba quedarse inmersa en la experiencia de andar por las calles como una persona cualquiera. Aunque, para sus ayudantes y demás conocidos, eso mismo podría implicar un riesgo enorme. 


    Lo cierto es que Fe era adicta al peligro y a las emociones fuertes. Le encantaba esos temas porque le hacían sentir más viva que nunca. De hecho, desde la primera vez que probó con ese tipo de circunstancias, se dio cuenta que era una mujer diferente y que le gustaban las cosas diferentes. Nada podía ser de otra manera. 


    Escuchó el ligero pitido del vagón. Había llegado a su destino, así que se limitó a pararse y tomar sus cosas. Se detuvo frente a la puerta y se acomodó ligeramente una de las medias que tenía. Estuvo a punto de correrse, pero por suerte no fue así. 


    Lo hizo de una manera tan sensual que uno de quienes estaban allí se quedó mirándola estupefacto. Estaba maravillado con ese cuerpo y con esa actitud. Así que Fe, como siempre, se dio su tiempo para seducirlo mucho más, hasta que quedara fuera de su alcance. 


    Cerraron las puertas y se dispuso a salir para encontrar con uno de sus ayudantes. El día estaba precioso y casi, casi se arrepintió de tener que desperdiciar un clima como ese. Pero nada, el trabajo era importante y hacía falta atender unos asuntos. La vida de una mujer como ella, tan importante, le hacía darse cuenta que era necesario atender ciertas cosas. 


    Felicia creció en una familia normal de clase media. Era la última de tres hermanos y tenía, por lo general, un futuro en el as artes gráficas debido al talento natural que tenía con el diseño. Sin embargo, ella tenía un comportamiento un tanto diferente al resto. Incluso de niña. 


    Su madre estaba preocupada porque le daba la sensación de que su hija tenía un comportamiento un poco precoz para su edad. Era reflexiva y también le gustaba hacer preguntas que hacían que los adultos se incomodaran de un momento a otro. 


    Esas reacciones pasaron desapercibidas porque era una chica al fin y se debía a un comportamiento como cualquier otro. Quizás era una etapa y nada más, así que era mejor dejarlo en ese punto y dejar que ella creciera como si nada. 


    Felicia se hizo con el talento del dibujo y la pintura. De hecho, le iba tan bien que incluso vendió unas cuantas piezas mientras estaba en el colegio y parte de la secundaria. Allí, en sus años de adolescente, aprendió a capitalizar mejor su talento para ganar más dinero… Aunque sus padres no estaban muy de acuerdo. 


    No obstante, la chica no se encontraba muy feliz del todo. Pensaba que necesitaba vivir una experiencia que realmente fuera retadora, una que le despertara los sentidos y que la hiciera sentir viva, pero no tenía demasiado claro qué podía ser exactamente. 


    Entonces se encontró de frente con su primera relación sexual. Sería con un compañero de clase que desde hacía tiempo la pretendía, pero que ella no le prestó mucha atención al respecto. Incluso, tuvo que lidiar con sus persecuciones y acosos hasta que cedió por mero fastidio. Su “enamorado” podría serle útil en la búsqueda de algo emocionante. 


    Quedaron en verse en la casa de verano del chico. Él advirtió que no habría problemas para que estuvieran juntos y que todo saldría mucho mejor de lo que podrían esperar. 


    Ella se escapó de su casa, tomó un autobús hacia la dirección que le habían indicado y allí esperó en las afueras para entrar con él. De nuevo, no parecía demasiado emocionada, pero estaba haciendo algo distinto de lo usual. 


    Se quedó afuera por un rato, incluso estuvo a punto de irse de allí porque pensó que la dejarían plantada. Por supuesto que estaba molesta. 


    —Por favor, perdóname, mis padres no terminaban de irse a la fiesta. Tuvieron que dejarme con una prima. Pero no te preocupes, podremos estar solos. 


    —¿Estás seguro? Uy, a lo mejor es preferible que me regrese a casa. 


    —No, no, no. No lo hagas, por favor. Te lo ruego. 


    El chico lucía más suplicante que nunca. Con esos ojos azules y ese pelo rubio mal peinado. Estaba tan nervioso que sacó su inhalador para propinarse un poco de esa medicina para que pudiera respirar mejor. Trató de calmarse y ella hizo lo posible por mostrarse comprensiva. 


    —Vale, está bien. Pero no me hagas perder el tiempo aquí, tengo frío. 


    Él se movió con cierta rapidez y agilidad. Así que le tomó de la mano y caminaron hacia una de las puertas traseras para que pudieran adentrarse en esa enorme casa. 


    Para Felicia, el lugar era impresionante, grande y maravilloso. De hecho, se sintió un poco intimidada porque ese tipo de lujos eran bastantes lejanos a los que pudo imaginar alguna vez para sí o su familia. Su vida, en pocas palabras, era mucho más terrenal de lo que hubiera pensado. 


    El hecho es que el chico estaba verdaderamente angustiado por el hecho de que pudieran descubrirlo. Sin embargo, Fe estaba más relajada porque por fin estaba en una situación fascinante y también cargada de aventura. 


    —¿Ves esa puerta? Esa es la habitación de huéspedes. Ve por allí que yo iré después. 


    —Vale. 


    Felicia caminó en dirección recta y cruzó el umbral de la puerta para encontrarse con un patio impresionante, grande. Había arbustos y palmeras que se mecían con la brisa suave de la noche. La luna parecía una bola gigante brillante que se veía más hermosa que nunca. 


    Entonces se introdujo en esa “habitación” de huéspedes que realmente era una especie de caseta grande para hacer de todo. Tenía su propia cocina, sala, habitación, baño y una terraza pequeña para descansar. Era hermoso. 


    Dejó sus cosas en la habitación y fue hasta la pequeña cocina para tomar un poco de agua. En cuanto abrió el refrigerador, se encontró con una botella de vino y frutas. Pensó que sería él, así que ignoró lo que había visto para no arruinarle la sorpresa. 


    Fue hasta el baño para arreglarse un poco y se dio cuenta de que también estaba un poco nerviosa. Se dio cuenta que sería su primera vez con alguien que no le daba cosquillas, pero le daba un poco de temor el encuentro y también el que la vieran desnuda. 


    Encendió la luz y se vio a sí misma para verse a cuerpo entero. Tenía unos jeans rasgados, zapatillas Converse y una camiseta de tiros de color negro. El cabello lo tenía un poco despeinado por la brisa y aprovechó la ocasión para arreglarse un poco. El pecho lo tenía acelerado. 


    En ese momento escuchó un ruido. Se apresuró entonces de apagar la luz y de salir de allí. En cuanto lo hizo, su amante de adolescencia se encontró con ella con una rosa roja y un par de copas de vidrio. 


    —Esto es para ti y esto otro es para los dos. ¿Te gustaría algo de tomar?


    —Gracias… Y sí, tengo un poco de sed. 


    Él estaba verdaderamente emocionado, así que se apresuró en ir a la cocina para demostrar sus habilidades para descorchar, mientras tenía a su cita tan cerca de allí. 


    Felicia olió la rosa y la sostuvo un rato con ella. En ese ínterin, aprovechó para quedarse quieta, mientras lo miraba sin parar y con mucho sigilo. Estaba entre las sombras con la mente maquinándole todo tipo de cosas. 


    Sonrió y fue a encontrarse con él para beber un poco. Lo raro de todo es que la situación le supo muy de gente adulta, aunque ellos no eran unos niños por completo. 


    —¿Brindamos? 


    —Pareces alguien que le gusta brinda. ¿Por qué lo harías?


    —Porque estoy contigo. 


    —¿Qué tal si lo hacemos por los dos? ¿Por una buena noche? —respondió ella con una enorme sonrisa. En ese momento, Felicia comprendió en poder de su gesto y de las cosas que era capaz de obtener. 


    Bebió un poco, pero eso sí mirando fijamente a esa persona que se había convertido en su objetivo, en ese blanco objeto de sus deseos y de sus planes que tenía en mente. 


    Hubo un silencio entre los dos y pareció que el ambiente se estaba tornando un poco más interesante y hasta denso. Felicia se tomó todo el contenido y dejó la copa cerca de donde estaba el chico. Luego lo miró con sus ojos oscuros y brillantes. Sonrió de nuevo. 


    —Gracias por el vino y por la rosa. Son lindos detalles, ya casi tiene ese tipo de gestos hoy en día. 


    —Eh… Eh… No. Gracias a ti por venir. No pensé que lo harías. 


    —¿Por qué? 


    —Pues… Eres una chica bellísima, es obvio que no tengo oportunidad contigo. 


    De nuevo, Felicia comprendió que la energía que emanaba daba cierta impresión a la gente. Sin embargo, su intención no era hacerlo sentir pequeño, así que se acercó a él. 


    —Tienes que dejar de pensar en esas cosas. Nadie es demasiado para nadie, ¿vale?


    Él asintió ligeramente, quizás más por cuestiones de respuesta automática, más allá del tema de entender lo que le estaban diciendo. 


    Ella se acercó un poco más y lo miró a los ojos. El brillo de esa mirada azul le hizo darse cuenta que estaba poniéndose nervioso, aunque también estaba preparándose para encontrarse con ella. Para unirse a ella tal y como había imaginado tantas veces. 


    —No tendrás que preocuparte. Aquí tenemos todo. 


    —Yo lo sé. Tú estás aquí. 


    Esas palabras fueron la estocada final para ese chaval con hormonas. Ella se le lanzó en sus brazos y ambos se besaron como un par de desesperados. Lo sorprendente de todo fue que ambos no tenían demasiada experiencia en el asunto, así que se sintieron un poco torpes al respecto. 


    Felicia quizás era la única que sí estaba un poco más acostumbrada porque una vez llegó a besarse con unos chicos del instituto. Nada importante, sólo lo hizo por ganas de matar un poco la curiosidad y saber qué se sentía. 


    Pero ahora en la situación en la que se encontraba, estaba presente un elemento importante: era ella quien estaba tomando el control de la situación. ¿De qué manera? Pues, comenzó por apartarle la copa de vino que estaba a medio terminar, y siguió con el resto que tenía frente a ella. Es decir, la ropa. 


    Cada prenda comenzó caer al suelo y los nervios se hicieron más intensos por parte de él. Ella, mientras tanto, estaba sintiéndose cada vez más cómoda con su posición de control que había tenido hasta ese punto. 


    Dejó de besarle hasta que le tomó la mano y lo llevó suavemente hasta la habitación. El pobre chico estaba tan excitado que ni siquiera podía tener suficiente control de sus movimientos y de las cosas que hacía. 


    Entraron y todo estaba oscuro, salvo por la luz de luna que entraba con notoriedad. Ella lo lanzó sobre la cama porque entendió que era su turno para quedar desnuda frente a él. Se apartó un poco y comenzó un espectáculo que ese chico jamás olvidaría.


    Si bien se trataba de un momento un poco tenso para ella porque era algo que nunca había hecho, sin embargo, tenía esa personalidad retadora y siempre trasgresora. ¿Qué tenía que perder?


    Primero fue la camiseta de tiros y luego fue el jean rasgado. Esa fue la primera vez que había quedado tan expuesta con alguien, y apenas era el principio. Ella respiró profundo y luego siguió con el corpiño que tenía y luego con las bragas.


    Sin embargo, ni siquiera tuvo tiempo de hacerlo porque en seguida el chico la tomó entre sus brazos para traerla consigo. La tomó por la cintura y la apretó con fuerza. Ella lo miró y notó que estaba más decidido que nunca. Se dio cuenta que ese momento era muy real y que ya no había marcha atrás. 


    Se quedó tendida sobre la cama y con el coño hecho agua. Estaba a punto de explotar y antes de consumar ese momento, le tomó de nuevo con precisión para darle un beso profundo y también para cambiar la postura. Ella estaría sobre él porque le gustaba tener el control de la situación. 


    Terminó desnuda al igual que él y dejó que su propia naturaleza dejar que se expresa con libertad. Abrió las piernas y dejó entrar ese trozo de carne que estaba tomando posesión de su cuerpo poco a poco. Tuvo que contener los gemidos de dolor y de placer. Tuvo que hacer un esfuerzo por no escurrirse tan rápido. 


    Se dejó penetrar por un rato largo, hasta que tomó de nuevo la misma postura dominante para hacerle entender que ella también le gustaba experimentar el control de alguna manera. Le tomó las manos y se sostuvo de ella por un largo rato. 


    La mezcla de dolor y placer se hizo cada vez más intensa y ella estaba a punto de perderse en ese panorama exquisito. Sin embargo, también hubo algo más que también le resultó igual de poderoso y tuvo que ver con el hecho de que tenía el control de la situación. Resultó una sorpresa para ella porque sirvió para responder ciertas preguntas de sí misma. 


    Dejó que sus caderas y cintura se movieran poco a poco y se adaptaran a esa experiencia nueva a la que estaba enfrentando. Lo que más disfrutó, además, fue el hecho de verle la cara a ese pobre chico que parecía estar en una dimensión más allá. Como si estuviera perdido en alguna galaxia lejana y tenía que quedarse allí.


    Las expresiones de su amante improvisado eran increíbles y deliciosas. Podía mirarlo por horas y eso sería más que suficiente para sentir placer. 


    Como aún eran un par de chicos, el orgasmo no tardó demasiado en llegar, al menos para él. Felicia tuvo que bajarse de su viaje personal y dejar que el pobre tuviera un poco de tiempo para recuperarse un poco. Hablaron e hicieron tiempo charlando de cosas de la escuela. 


    Llegó un punto en que Fe se percató que no podía exigir demasiado y menos siendo un primer encuentro. Así que se quedó un rato más, por cuestión de educación y luego procedió a vestirse. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Ya no quieres estar más aquí?


    Ella se quedó pensando en una buena excusa, sobre todo porque sabía que si quería, podía hacer lo que le diera la gana y no había problema. Era una persona que sabía romper las reglas y las trasgredía las veces que quisiera. 


    Pero ese no era el caso, también quería un momento para pensar un poco sobre las cosas que acababa de hacer. 


    —Debo irme, ya sabes, mis papas se pueden poner un poco necios y es lo menos que quiero ahora. 


    —Entiendo. 


    Fe percibió un poco de molestia con eso, así que fue hacia a él para recordarle que era una chica que sabía bien cómo usar sus talentos muy a pesar que era joven y un poco inexperta. Así pues, se le acercó y le dio un beso suave en los labios. Uno el cual se tomó tiempo para hacerlo. 


    Él pareció volver a su estadio de tranquilidad, así que permaneció atento, mirándola vestirse para después acompañarla a la puerta. 


    —No tienes que salir tanto. Puedo irme por aquí y ya está. 


    —¿No quieres que te acompañe?


    —Que eso no te preocupe, ¿vale? No quiero que tengas problemas con tu primo. 


    El chico le sonrió y le tomó de los hombros con ambas manos. La volvió a besar de forma un poco torpe, y después la dejó ir con esa cara de bobo que casi siempre tenía. 


    En el camino, Felicia comprendió que su sexualidad estaba acompañada por algo más que no podía comprender del todo, pero que al menos tuvo un acercamiento interesante en el que pudo entender un poco más sobre qué camino podría tomar en el futuro. 


    Así pues, siguió con esas sesiones de sexo para experimentar más y todo cuanto le fuera posible. Gracias a ello, conoció diferentes placeres que obviamente fue expandiendo a medida que crecía. No era una chica que se quedara siempre en el mismo lugar. 


    Al cabo de unos años, se graduó con las máximas calificaciones y con ofertas de becas para estudiar artes gráficas en la universidad. Su talento en el diseño y composición la hicieron merecedora de reconocimientos por parte de varias instituciones. 


    Su familia estaba emocionada, pero ella más bien tenía claras intenciones de hacer lo posible para incursionar en otros talentos. Quizás un poco más relacionados al sexo, puesto que ya tomado la decisión de que era lo suyo y que no había marcha atrás. 


    Pero bien, a veces es necesario asegurarse el mantener las apariencias para no levantar sospechas. Era importante seguir en la misma onda, especialmente porque siempre es conveniente tener algún tipo de conocimiento que le sirviera en el futuro. Además, la universidad era una etapa que no podía perderse por nada del mundo. 


    Optó por una universidad que quedaba considerablemente lejos de casa porque ansiaba desesperadamente un poco de libertad y también desenfreno. Se despidió de sus padres, e hizo lo posible para quedar inmersa en la experiencia de conocer a personas nuevas y también para disfrutar de la sexualidad a todo dar. 


    Apenas dejó sus cosas en las residencias estudiantiles, se dispuso a explorar el campus para ver cómo se movían las cosas en el lugar. Se sorprendió mucho cuando notó que la gente se tomaba en serio aquello de pertenecer a los grupos sociales y asociaciones. Algo que ella, en lo particular, consideraba bastante molesto. 


    Si bien no era algo que fuera necesariamente su objetivo primordial, sabía que tenía que adentrarse a esos menesteres porque conocer gente nueva podría asegurar su éxito social… O no. 


    Como se trataba de su primer día, se tomó el tiempo para explorar las potenciales opciones que tenía para formar parte de algo que al menos le gustara. Al principio estaba renuente, hasta que se topó con algo que le llamó la atención: un grupo para amantes de los collages. 


    Pensó que podría ser interesante, sobre todo por el tío que estaba recibiendo las planillas y las formas de aceptación. Era un tipo mayor que ella, rubio, de ojos verdes y con una actitud simpática y amable. Ella se preguntó si realmente sería así todo el tiempo o si sólo correspondía a un comportamiento producto del momento. 


    —¡Hola! ¿Estás interesada en realizar alguno de nuestros cursos?


    —Hola, sí. El de collages me llama la atención. 


    —Vale, toma esta forma, llena tus datos y luego te cuento qué tienes que hacer para que puedas comenzar desde ya. 


    Ella se acercó lentamente con esa actitud de pantera, con los ojos concentrados en esa hojita de papel, aunque más bien estaba empeñada en lucir como si fuera la cosa más irresistible del mundo… Y de alguna manera ese pobre chico, quien no sabía con quién estaba lidiando, lo percibió así. 


    En cuanto la miró en esa actitud, no pudo evitar sentirse atraído por esa mata de cabello que caía ligeramente sobre el escritorio. Pero ese fue apenas un detalle que había logrado captar de ella. Uno que le causó una gran impresión. 


    Lo más interesante se puso después cuando notó de sus curvas y esa figura de reloj de arena que lo hizo sentir embobado. Esa camiseta blanca ajustada, esos vaqueros de corte alto que resaltaban sus caderas anchas y las piernas anchas. Además, el toque final fue cuando miró el momento en el que ella movió un poco el cabello para menearlo unas veces. Fue todo un espectáculo. 


    —Gracias, majo. Espero verte después. 


    Se fue de allí sabiendo que había logrado su cometido. Le había hecho una estocada final, el último movimiento necesario para dejarlo con las ganas de saber más de ella. Luego de recorrer más stands y quedó sorprendida de lo que aburrido que se veía todo, se decidió entonces que era mejor descansar, tuvo la sensación de que el ritmo de los estudios sería mucho más fuerte de lo que podría imaginar. 


    El ritmo comenzó a hacerse intenso, pero no lograba encontrarse con Adrián, el chico del curso de collages. Estaba frustrada porque, por lo general, no le iba mal cuando interactuaba con los chicos de esa manera. Bien, no importaba, siempre había una primera vez para todo, ¿cierto?


    Se levantó el primer sábado como universitaria bien temprano para ir al curso, igual sería una oportunidad para conocer gente nueva y hacer algo que tenía que ver con lo que le gustaba. Se preparó lo mejor posible y llegó más temprano de lo usual, entonces se decidió por ir a por un café para hacer tiempo. 


    Fue a la cafetería y luego de pedir, se sentó en uno de los bancos que estaban allí. El día estaba verdaderamente bonito y comenzó sentirse cómoda hasta que sintió un ligero toque en uno de sus hombros. Se trataba de Adrián. 


    Ella se quedó un poco en el sitio porque no pensó que fuera posible encontrarse así con él. Así que se quedó muda un rato, sólo unos minutos porque verdaderamente estaba impactada. Sin embargo, se acomodó lo mejor que pudo para pretender que todo estaba bien y bajo control. 


    —Hola. Sé que estamos un poco retrasados, pero dentro de poco vamos a comenzar. 


    —Ah, vale. Está perfecto. Igual estoy tomándome esto para aprovechar el día que está majísimo —Terminó la frase y de inmediato hizo un guiño muy sensual. 


    El pobre tipo se quedó en el sitio porque no pudo evitar sentirse seducido por esta mujer que lo estaba tratando con tanto desenfado. 


    Fe podía acostumbrarse fácilmente a esa especie de adoración que comenzó a experimentar gracias a ese tío. Cada vez que estaba con él, ganaba más y más confianza y se le afianzaba la idea de que era capaz de conquistar a cualquiera que le diera la gana. 


    Por cuestiones ajenas a su voluntad, se percató que tenían que irse de allí lo más rápido posible, porque, de lo contrario, perderían la oportunidad de hacer ese fulano curso que se inscribió por mera formalidad. 


    Lo cierto fue que pasó el resto del día mirándolo, observando esos modos de él como si no quisiera que se le escapara algún detalle. Esa mirada intensa se hizo cada vez más y más obvia hasta que el pobre tipo se asustó demasiado con la constante observación de esa chica. Nunca se había sentido tan intimidado como esa vez. 


    Por otro lado, ella ya estaba pensando en el momento en el que lograría intimar con él. Estaba ya maquinando la ocasión perfecta, el instante ideal para entregarse a los besos y las caricias… Y también a los planes que tenía de controlarlo. 


    Tuvo que jugar con él durante un rato, incluso mucho más de lo que había pensado. Así que aprovechó de hablar con él, de saber sus inseguridades y de comprenderlo un poco más. Se sintió mejor que en mucho tiempo, pero ella estaba realmente ansiosa por el sexo que ya había maquinado en su mente. 


    Una noche acordaron en ir juntos a una fiesta. Ella se había puesto una falda de cuero que compró en una tienda de descuentos y una camiseta ajustada. Un par de botas Chelsea y el cabello revuelto. Se vistió de esa manera porque estaba determinada a verse lo mejor posible. 


    Por último, se pintó los labios de rojo para impresionar. Estaba lista para convertirse en esa bomba sexy. Quería todo de Adrián y estaba dispuesto a lograrlo esa noche. 


    Quedaron en verse en una de las salas comunes de la facultad, lugar en donde generalmente la gente iba allí para reunirse a beber algo o ir a una fiesta después. Felicia bajó las escaleras como una pantera y escogió un pequeño sillón para sentarse allí y esperar. 


    Estaba tranquila, al mismo tiempo que estaba percatándose del nivel de adoración que tenían los hombres que pasaban por ahí. Ella, sin embargo, estaba demasiado concentrada pensando en verlo e impresionarlo como quería. 


    Finalmente lo vio correr hacia ella porque sabía que había llegado considerablemente tarde a la cita. Estaba rojo de la vergüenza y también del esfuerzo físico. En cuanto se acercó, la miró con los ojos bien abiertos de la impresión. 


    Fe se levantó y dejó que él la mirara por completo. Sí, vaya que era una chica atractiva, tan atractiva que era capaz de volarte los sesos si quiera. Para peor, le hizo una larga sonrisa, como para que no se le olvidara un rostro como ese. 


    —Di-disculpa por la tardanza. Tuve que resolver un problema en la escuela. 


    —Bien, espero que sepas recompensarme como corresponder. ¿Nos vamos? Ya tengo demasiado tiempo aquí. 


    Le tomó la mano y los dos salieron del bullicio en el que estaban. Poco a poco, las voces y los ruidos quedaron en un segundo lugar, lejos de ellos y más cerca del deseo que estaban a punto de liberar en unas horas. 


    La fiesta no quedaba demasiado lejos, aunque Adrián se apresuró para presumir su nuevo coche, o más bien el viejo coche del abuelo que se lo había dado. En cualquier caso, daba igual porque estaba emocionado de probarle a su chica que era un tío interesante y con cosas interesantes para mostrar. 


    Se subieron y ella sintió que por fin era libre. Apenas el coche arrancó, el sentir el viento en su pelo la hizo vibrar de principio a fin, como si todo en la vida fuera posible y de alguna manera así fue. 


    Él estaba fascinado con la libertad de sus movimientos y cómo lo hacía sentir. Así que Fe, siendo una chica observadora como era, se concentró de nuevo en él y procuró darle algo especial, por así decirlo. 


    Se sentó en el asiento y le tomó el rostro con ambas manos. Obviamente sintió las palabras de reclamo y miedo de él, pero no le prestó atención porque siempre hacía lo que le daba la gana. Así que se preparó para meter su lengua dentro de su boca, mientras estaban a toda velocidad. 


    Adrián quedó indefenso ante todo lo que ella le estaba dando. Se quedó impresionado y paralizado. Incapaz de moverse de alguna manera u otra. Estaba en un estado que ni siquiera pudo entender. Una chica de primer año le causó una emoción tan fuerte que lo sacó de su concentración. 


    Entonces, tuvo que detener el coche para poder sentirse tranquilo. Eso también le ayudaría a sentirse más concentrado en los besos que ella le estaba dando con pasión. No pudo resistirse más a la pasión de su lengua, ni a los movimientos deliciosos de sus labios. 


    Además, y por si fuera poco, también estaba excitándose cada vez más. Tenía ganas de acercarse de más, de besarle los pechos y de meter sus dedos entre sus cabellos. Apretarla, sentirla cada vez más. No había nada más hermoso que eso. 


    Las manos de él comenzaron a moverse para hacia su cuerpo, pero ella, siempre fiel a sus ansias de control, lo detuvo en seco. 


    —No, mejor vamos a un lugar mejor. Sé que no puedes más, pero tenemos que ir a un lugar más adecuado. 


    Él estaba aún atontado, así que se preparó para retomar el manejo del coche. Pisó el acelerador y comenzó a manejar en dirección contraria. Por supuesto que no irían a la fiesta, por supuesto que harían algo mucho más interesante. 


    Pasó poco tiempo hasta que llegaron a un conjunto de edificios. Allí estaba la residencia de Adrián. Fe pensó que las cosas, finalmente, ya iban en serio. Así que no había forma de escapar de esa situación. A diferencia de la primera vez, sintió de nuevo ese miedo latente que le hizo recordar que debía enfrentar las situaciones lo mejor posible. 


    Bajaron del coche y comenzaron a caminar en dirección a una de las residencias. A medida que se estaban acercando, el corazón de ella comenzó a latir con fuerza impresionante. Ese momento sería cumbre para conocer realmente lo todo aquello de lo que ella sería capaz. 


    Entraron al conjunto residencial y se montaron a uno de los elevadores. En el momento de espera, Fe estaba preparándose para un momento que, si bien ya se había familiarizado, estaba a punto de probarse algo diferente. 


    Después de recorrer el pasillo y esperar un poco más para entrar al piso, ella ya estaba dentro para tener sexo con el chico con el que había fantaseado por tanto tiempo. 


    Durante el ínterin, estuvo pensando seriamente sobre lo que podía hacer al respecto. ¿Cómo podría empezar toda la acción? ¿Cómo podría acercarse a él de manera efectiva? Todas las preguntas estaban dándole vueltas y quería saber un poco sobre lo que podía hacer. 


    Finalmente se decidió por algo interesante. Como le gustaba crear impacto, se alejó lo suficiente como para tomar distancia de él. En cuanto lo hizo, se dio cuenta que Adrián la miraba un poco desconcertado, como si estuviera preguntándose lo que estaba pasando. 


    Le encantó darse cuenta de esa mirada de desconcierto, de duda. Eso, de alguna manera, seguía alimentando su morbo. Siguió tomando la distancia necesaria hasta que comenzó a quitarse la ropa lentamente. En cuanto lo hizo, él se quedó completamente hipnotizado, como si se tratara de un niño tonto que había caído en una especie de encantamiento. 


    Poco a poco sus curvas comenzaron a lucirse en el medio de la luz de la luna. La perfección de su cuerpo, de su piel, la abundancia de su cabello y esos labios gruesos que no dejaban de seducirlos ningún momento. 


    Sin embargo, ella sólo se quedó en bragas y cuando dio la impresión de que iba a por más, se detuvo. Comenzó a caminar hacia él con sigilo y se aseguró de quitarle todo lo que tenía puesto con sumo cuidado. 


    Él estaba tenso y también excitado. No podía comprender bien lo que estaba viviendo, así que tuvo que hacer el esfuerzo de no parecer demasiado tonto al respecto. Sin embargo, se trataba de algo difícil de lograr, sobre todo porque tenía esa expresión de bobo embelesado que no se la quitaba nadie. 


    Quedó desnudo sin ni siquiera haberse dado cuenta de eso. Para peor, su verga estaba tan dura y excitada que estaba completamente perpendicular en relación a su cuerpo. Sintió un poco de pena, pero se distrajo de inmediato cuando ella tomó el control de la situación. Algo que nunca había experimentado con anterioridad. 


    Ella le tomó la verga con firmeza y luego lo miró a los ojos. Se quedó callada mientras admiraba las reacciones de él. Por supuesto, Adrián no tardó demasiado en comenzar a gemir de verdad. 


    Estaba plantado en el suelo, incapaz de moverse un poco. Estaba rígido, más bien, apretando los puños de sus manos con fuerza. También tenía los ojos cerrados, como si fuera incapaz de abrirlos y enfrentarse a lo que tenía frente a sí. 


    —Ven. 


    Le dijo ella con voz firme y segura. 


    —Es hora de que continuemos esto por aquí. 


    Se lo llevó consigo hasta el sofá de la pequeña sala. El pobre tipo apenas podía moverse lo suficientemente bien como para no perder el equilibrio que le quedaba. Se sentó haciendo un poco de ruido y se quedó allí, quieto, como una piedra. 


    Pasó un largo rato hasta que finalmente sintió la boca de Fe. No podía creer que se lo estuvieran chupando de esa manera. Incluso, ella hizo lo posible para inmovilizarlo lo suficiente como para que sólo se concentrara en esas emociones y nada más. 


    Sus gemidos se hicieron más intensos y fuertes, pero Fe no estaba muy interesa en seguir escuchándolos, así que se levantó de repente y le tapó la boca con una mordaza improvisada. Él seguía sin creer en lo que estaba pasando, pero siguió allí porque estaba demasiado aplastado por la excitación que estaba experimentando. 


    Siguió con las chupadas hasta que finalmente sintió que los movimientos rudos de él estaban a punto de desencadenar algo maravilloso. Sin embargo, las cosas no debían terminar así, al menos no de manera tan brusca. Entonces, se volvió a parar y se produjo el efecto que quería: él salió de su propio ensimismamiento. 


    —Vamos a ver si nos divertimos de verdad —dijo ella con voz suave, pero sin dejar de sonar fuerte para él. 


    Entraron a la habitación y ella lo echó sobre la cama. Como ya no podía más y estaba lo suficientemente húmeda para hacer algo interesante, ella se quitó las bragas y también el sostén que tenía puesto. Quedó liberada de cualquier impedimento. 


    Él pensó ingenuamente que ella lo montaría, pero no se esperó lo siguiente. Felicia se estaba acomodando lentamente para dejarle el coño mojado en toda la boca y cara. Aquellos ojos azules grandes y brillantes quedaron sorprendidos a ver tan de cerca. 


    —Ahora come. 


    Ella no dudó en ningún momento de lo que quería hacer, y aunque Adrián estaba un poco confundido, abrió la boca como un inexperto y comenzó a devorarla poco a poco. Sus labios plegados, un poco oscuros y deliciosos, estaban húmedos, empapados. 


    Apenas su boca sintió el sabor de sus partes, no pudo evitar sentirse cada vez más excitado. Quería más y no podía parar. Incluso, sintió la necesidad de tomarle las piernas, sujetarlas con fuerzas y hacerla suya desde esa posición. 


    Sin embargo, para ese punto, Felicia estaba demasiado concentrada en lo suyo. No dejaría que nadie asumiera el control y eso, queridos amigos, fue el principio del fin. Ya no habría marcha atrás. 


    Afincó su coño sobre la cabeza de ese hombre, le cortó un poco la respiración. Luego de un rato, se reclinó un poco para atrás para proceder a masturbarle con fuerza. Lo hizo con la firmeza de sus dedos y con la precisión de ese pulso controlado. De repente, se encontró con una especie de revelación, ella estaba disfrutando eso mucho más que otra cosa. 


    Dejó de tocarlo para sorprenderlo con un movimiento rápido y ágil. Se deslizó sobre la cama para proceder a montarlo como s fuera una salvaje. 


    No pasó demasiado tiempo para darse cuenta que pocos minutos después, el dulce y tímido adrián se corrió. Cuando lo hizo, exclamó un poderoso gemido y sus mejillas quedaron encendidas por el rubor de la lujuria. 


    Él quedó cansado, ella era otra historia. Podía seguir, claro que sí, pero no le fue posible hacerlo porque no estaba con alguien que supiera mucho sobre el tema. Aunque ella tampoco era una experta. 


    Se acostaron en la cama y estuvieron un rato allí. Compartieron un cigarrillo y se quedaron en silencio por un rato. Bebieron un poco de cerveza y luego retozaron, pero esta vez, al estilo de siempre. Sin la emoción de siempre. 


    Felicia se fue de ese piso cuando Adrián cayó rendido del cansancio. Sintió ganas de estar sola y de pensar realmente lo que estaba pasando por su cabeza. Quería encontrar respuestas y estaba segura de que no las encontraría si lo único que podía escuchar eran los ronquidos de ese hombre. 


    Se vistió rápidamente y miró el reloj de su móvil. Sacó unas cuentas mentalmente, y se dio cuenta que aún tenía tiempo de tomar el último autobús. Con suerte, no tendría que pagar por un Uber. Estuvo en la parada durante un rato hasta que miró el enorme bus apareciendo entre la oscuridad. Sonrió con victoria y se subió para sentarse en el último puesto. 


    Se reclinó y echó la cabeza para atrás. Su mente comenzó a procesar todo lo que acababa de hacer, tal y como si estuviera viendo una película frete a sus ojos. Su coño todavía estaba palpitando, así que tendría que regresar a la residencia, echarse sobre la cama y masturbarse para correrse como era debido. 


    Más allá de que estaba un poco decepcionada por el tema sexual, no podía esconder un hecho poderoso: comprendió que lo suyo era el control. ¿La razón? Porque en los momentos en los que tuvo el mando, sintió que estaba a punto de perder el control al sentir algo tan exquisito como aquello. 


    Volvió a concentrarse en la euforia que le hizo sentir las veces en las que él perdió completamente la noción del tiempo. Podía quedarse aferrada a los recuerdos por todo el tiempo que fuera necesario. 


    Llegó a la residencia y se echó sobre la cama, a pesar de los desvaríos de su compañera de habitación. De repente, sintió que el cansancio le cayó sobre el cuerpo y que lo mejor que podía hacer era quedarse dormida. Abrazó la almohada y cerró los ojos. Ya sabía que, al despertar, sería una persona completamente diferente. 
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    Después de esa noche, Felicia comprendió que su instinto no se había equivocado en lo absoluto. Tenía razón en pensar que ya no sería la misma mujer de antes. De hecho, pensó que lo natural sería ir mejorando esas técnicas sexuales para ver hasta dónde podía llegar. 


    Tras mucho investigar, leer y descubrir, el BDSM se le presentó a sus ojos como una alternativa brillante e interesante. Se lo topó un día mientras estaba en una biblioteca, escuchando la conversación de una pareja que no podía ver directamente. 


    Entre los murmullos y las insinuaciones, llegó a escuchar esas siglas con cuidado. Incluso, sintió que habían retumbado en sus oídos con una fuerza impresionante. Nada le había impactado tanto como eso. 


    ¿Adrián? Pues, quedó en el olvido. No hubo forma en que ella pudiera seguir con esa relación, sobre todo porque quería mejorar la situación en la que estaba, así que no quería perder más el tiempo al respecto. Fue obvio que había cambiado de manera radical. 


    Trató de hacer contacto con un grupo en la ciudad. Más que todo con el fin de curiosear un poco. Quizás de esa manera, tendría la posibilidad de ver realmente cómo eran las cosas. 


    Después de muchos intentos, logró colarse en una fiesta privada en una de las zonas más lujosas de la ciudad. Se sintió un poco preocupada al principio porque no sabía si lograría encajar, pero ya estaba allí y tendría que seguir adelante. Echarse para atrás no resultaba ser una opción viable de ninguna manera. 


    La noche llegó y se preparó durante todo el día. Leyó al respecto, trató de familiarizarse con los términos para no quedar como una completa novata. A pesar de todo, sabía muy bien que no podría hacer demasiado para cambiar el hecho de que era inexperta. 


    Salió del piso hecha toda una bomba. Tenía un vestido negro ajustado, unos tacos del mismo color y optó por amarrarse el cabello para tener un aspecto un poco más serio y formal que de costumbre. Se pintó la boca de un color uva oscuro y salió con una chupa de jean por si hacía un poco de frío. 


    Pidió un Uber con la dirección que le habían indicado. Mientras iba en camino, contó el dinero que tenía consigo por si tenía que regresarse en caso de emergencia. No paraba de decirse a sí misma que estaba actuando como una loca, que era descabellado lo que estaba haciendo, pero si quería probar algo nuevo, tenía que pagar el precio de salir de la zona de confort. 


    Pocos minutos después, se detuvo frente a una puerta de hierro y madera. El diseño intrincado le hizo entender que estaba en un lugar de gente rica. Inevitablemente volvieron los nervios y el corazón le comenzó a latir con fuerza. 


    Respiró profundo y extendió la mano para tocar el timbre. Se alejó un poco y volvió a repetir el mismo ritual para tratar de mantenerse lo más calmada posible. 


    Pocos segundos después, la pesada puerta comenzó a abrirse lentamente. No pudo imaginar que el momento estaba haciéndose cada vez más real y más palpable, así que comenzó a detallar con cuidado la figura que iba develándose cada vez más y más. 


    Era una mujer rubia, delgada, alta. El cabello era largo, perfectamente corto. Sus ojos eran azules, tan fríos como se pudo imaginar. Los labios finos de color rojo y estaba luciendo un impecable traje negro. 


    —¿Fe? 


    —Sí, soy yo. 


    —¿Alguien viene contigo? 


    —No, estoy sola. 


    La mujer salió para confirmar la información. Tenía una mirada de sospecha y eso incomodó ligeramente a Felicia, pero como se trataba de algo nuevo, no quería hacer demasiado obvio aquella sensación, así que hizo lo posible por mantenerse estoica. 


    —Bien, pasa. 


    Abrió más la puerta y ella pudo ver una especie de luz roja y densa que emanaba de algún lugar del interior. Dejó la chupa de jean luego de cruzar el umbral y comenzó a caminar lentamente para adaptarse a lo que sus ojos estaban percibiendo. 


    Había un grupo de hombres vestidos de manera formal, pero con máscaras en los ojos. No muy lejos, pilló a un par de mujeres más altas que ellas que se veían realmente imponentes. Pero, lo que más le gustó de lo que observó, fueron los chicos y chicas que había cobrado posturas sumisas y dóciles. Algunos tenían las miradas fijas en el suelo, otros parecían muy atentos a algo que ella no podía determinar con exactitud. 


    Pasó por un hombre muy fornido y de aspecto intimidante. Quizás, de verlo por la calle, podría decir que es alguien peligroso o que no le teme al peligro en absoluto. Sin embargo, él estaba allí, hecho como una pelota humana, replegado al punto que se veía mínimo y hasta indefenso. 


    Su impacto fue enorme y más cuando miró que su cuello estaba unido a una cinta de cuero negro. Cuando sus ojos buscando el origen, se dio cuenta que era sostenido por un hombre notablemente más pequeño que el primero. 1.60, blanco, flaco y con los ojos enormes, grandes. Estaba vestido de negro y hablaba animadamente con otra mujer. 


    No quiso saber de qué iba la conversación, sólo estaba mirando, como si estuviera frente a un maravilloso espectáculo. Le pareció increíble, pero estaba allí. Observándolo todo. 


    Se alejó de allí porque no quería verse como una persona incómoda o inoportuna, así que siguió caminando y encontrándose con maravillas que encontraba increíbles. Por ejemplo, notó a un hombre de contextura fuerte que estaba muy ocupado atando a una chica gruesa que tenía esa actitud sumisa total… Sí, esa sumisión. 


    Tenía el cabello y la piel como el suyo. Se veía hermosa, exótica, exuberante, pero al mismo tiempo reducida a una especie de objeto de muestra. Lo cierto fue que las manos de ese hombre se movían sin parar, de un lado al otro y, junto a todo lo que estaba pasando, el cabello de ella se bamboleaba de un lado al otro. De manera suave, dulce, sutil. 


    Felicia se sintió seducida por toda esa maravillosa escena como si hubiera sido extraída de alguna película de Sofía Coppola. Había un aura dulce que la hacía sentir atraída fuertemente. 


    Cerró los ojos por un momento y se concentró en el sonido de la cuerda rozando la piel de ella, los ligeros gemidos por su parte, los jadeos de él debido al esfuerzo que estaba haciendo cuando la ataba. Era la sinfonía de la perfección. De repente, abrió los ojos y se encontró con una pieza hermosa, sublime. Era ella atada por completo, con los cabellos revueltos y con la piel roja. 


    Sonrió de morbo y también de satisfacción. Incluso, a mayor tiempo que pasaba con la mirada fija a ese espectáculo, su coño se iba mojando cada vez más. De manera ruda, violenta y muy intensa. No podía más. 


    La noche transcurrió entre paisajes de carne, placer y perversión. Sus pupilas estaban capturando toda aquello con gozo profundo. No podía creer que finalmente existiera un lugar para ella, un espacio en donde todas sus inclinaciones por fin tuvieran una razón de ser. 


    Estuvo a punto de irse cuando sintió que alguien la estaba observando de manera insistente. Al principio no quiso prestar demasiada atención, pero luego se dio cuenta que todo era demasiado obvio, así que se preparó para enfrentar qué se trataba. 


    Volteó de manera sorpresiva y rápida, a tal punto que no le dio oportunidad a la persona en cuestión de hacer un movimiento que disimulara todo aquello. Era un hombre notablemente mayor que ella y con una actitud bastante misteriosa. 


    Él decidió entonces acercarse un poco con la excusa de que le iba a invitar un trago. Felicia le mantuvo la mirada todo el tiempo, no lo quiso perder de vista. 


    Se trataba de un hombre delgado, alto, de figura espigada y con el cabello poblado de canas. Estaba vestido de negro, lo cual resaltaba sus formas bien definidas. Felicia tuvo que controlarse un poco porque le fue obvio que le resultó muy atractivo, pero tampoco quería ponérsela demasiado fácil. Al menos no así. 


    —¿Me puedo sentar contigo?


    —¿Ahora sí me lo vas a pedir de manera frontal? —Ella no pudo evitar decir ese comentario porque realmente le había molestado esa situación. 


    —Lo siento mucho. De verdad que mi intención no fue hacerte sentir incómoda. Es que me quedé prendado de ti. 


    Felicia pudo haber seguido con la discusión, pero se quedó callada y pensativa después de esa introducción. Además, estaba en un lugar en donde, quizás irónicamente, no se sentía en peligro. 


    —… Además —continuó él- he traído un trago que me da la impresión que te gustará. 


    En una de sus manos tenía una copa de Martini, y aunque ella no era demasiado letrada en el mundo del alcohol, aceptó porque le encantó encontrarse mimada por ese tío tan interesante. 


    —Hola, mucho gusto, me llamo Alfonso. 


    Después de escuchar ese nombre, Felicia supo de inmediato que él sería su completa perdición. No sabía exactamente cómo, pero estaba segura de ello. 


    —Me llamo, Fe —respondió ella con el fin de no develar demasiado pronto información que le parecía susceptible. Lo mejor que podía hacer era resguardar un poco para sí misma. 


    Tomó el trago y cuando lo probó tuvo que admitir que el desconocido tenía un poco de razón. El toque amargo y el regusto de las olivas fue el maridaje perfecto para su paladar. Le pareció el trago ideal para una ocasión como esa. 


    Comenzaron a hablar y Alfonso supo de inmediato que ella era una mujer que apenas estaba introduciéndose en ese mundo. No sabría demasiado y quizás era alguien con poquísima información. Quizás leída de algún artículo de Wikipedia. Sin embargo, notó en ella algo tremendamente especial, una cualidad que le dio a entender que había mucho más detrás de ella y que valía la pena explorar. Seguramente la chica se prestaría para ello porque también tenía esa expresión de querer experimentar de todo. 


    —¿Qué te ha parecido la velada hasta ahora? 


    —Pues, divertida. No pensé que fuera tan instructiva, la verdad. 


    —Sí, todas las reuniones tienen sus encantos, una especie de magia que todos queremos experimentar. Pero, hay algo que me intriga mucho, ¿qué estás buscando por aquí? ¿Qué te gustaría encontrar? 


    Felicia supo que él le preguntaba eso porque quizás supo leer que ella no tenía demasiada experiencia en el asunto. Claro que no podía mentir, era una ridiculez que le notaría demasiado, así que tendría que pensar en una respuesta que tuviera sentido y toda la lógica del mundo. 


    —Bien, estoy en una onda en la que me siento con ganas de experimentar de todo. Así que estoy decidida a ir un poco más allá de mis propios límites —se quedó callada por un largo tiempo hasta que se inclinó hacia él con una sonrisa muy sensual en los labios- Me gusta probar las cosas de esa manera. 


    Alfonso se quedó impresionado, no por la respuesta, sino por la forma en que Fe le dijo esas palabras con tanta soltura. El movimiento de su cuerpo, el meneo de su cabeza y los gestos de su boca pintada de color oscuro. Sus ojos estaban al borde de la línea del párpado inferior porque él estaba a punto de sucumbir a la tentación de mirar esas piernas y ese ruedo del vestido ajustado. 


    Lo cierto es que siguieron hablando hasta que el alcohol se encargó de dejar en claro que la charla debía escalar un poco más. Alfonso tomó la mano de Felicia y se la llevó a su lujoso PH, no muy lejos de allí. 


    Se besaron como un par de adolescentes y comenzaron a retozar salvajemente. Jalones de cabello, mordidas y lamidas intensas. Todo bien ahí, porque lo más interesante vino después, especialmente cuando él la tomó por el cuello para hacerle entender que debía prepararse para lo siguiente. 


    —Ven conmigo —le dijo con un tono de voz severa. Ella supo que las cosas habían cobrado un color interesante, así que se prestó para lo siguiente. 


    Los dos caminaron desnudos por en medio de ese enorme piso, entre los ligeros tropiezos y los jadeos de ella quien estaba un poco desconcertada. Fe no sintió miedo, sino curiosidad de saber lo que realmente estaba pasando. 


    Él la dejó a un lado, mientras se preocupó por adelantarse un poco para mirar realmente lo que estaba pasando. De repente, unas luces se encendieron y todo se volvió mucho más claro y evidente. La imagen que estaba al frente fue más que impresionante. 


    Se trataba de una habitación que, para cualquier adepto al BDSM, se trataba de una especie de parque de atracción. Un sitio con un montón de aparatos y juguetes que harían sonrojar a cualquiera. 


    De inmediato, ella se sintió atraída por una estructura llamativa y de aspecto dramático. Era una equis de madera pintada de negro y hecha de madera maciza. Posó sus manos curiosas y sintió la textura rugosa y también rígida. Cerró los ojos y trató de que su imaginación comenzara a trabajar con rapidez, buscando los posibles usos de ese extraño objeto. 


    No pudo encontrar nada en especial, pero eso lo confirmó casi con rapidez con Alfonso, quien la tomó por el cuello e hizo que se pusiera sobre ese lugar. Al principio estaba un poco descolocada porque no tenía idea cómo tenía que ponerse. Sin embargo, dejó de sentirse presionada o preocupada por ello y se enfocó en relajarse y dejar que su propia naturaleza también encontrara un lugar para expresarse. 


    Se acomodó en unos pequeños tablones y puso sus pies con firmeza para quedarse más o menos estable. Alzó sus brazos y se percató que había unos amarres de cuero. Él hizo los ajustes necesarios y quedó ligeramente inmovilizada en el sitio. Experimentó un poco de temor porque estuvo un poco preocupada. Era un tema de no saber bien lo que estaba pasando. 


    Cuando estuvo lista, Alfonso hizo una enorme sonrisa y fue la primera vez que supo que él estaba en una situación muy diferente y muy interesante. Esa expresión de placer genuino, de saber que estaba listo para enfrentar un momento mucho más intenso de lo que había experimentado y, además, estaba con alguien que era un poco ingenua al respecto. El morbo que tenía era inexplicable. 


    Su coño comenzó a mojarse de manera estrepitosa, incluso al punto en el que sintió que el flujo comenzó a salir de este en forma de pequeños hilos. Uno de los dedos de Alfonso fue a parar en el clítoris de ella para acariciarlo un poco, para hacer movimientos suaves, delicados, aunque también con un poco de firmeza. Los gemidos de ella no tardaron demasiado tiempo en hacerse manifiestos, así que él estaba sintiéndose cada vez como un ser poderoso y más dominante. 


    —Desde este día te voy a enseñar lo que es realmente bueno. Ya lo verás —Sus palabras sonaron como una poderosa premonición… Y así fue. 


    Se alejó de repente, se perdió entre las sombras de ese lugar y ella quedó sola, como a merced de la angustia y de la preocupación. Sin embargo, estaba demasiado excitada para pensar, sentía que su coño no dejaba de palpitar con violencia. Estaba desesperada por saber qué más sucedería. 


    Entonces él se volvió a aparecer, pero con una especie sonrisa malvada. En una de sus manos tenía un látigo pequeño. Las lenguas de cuero se bamboleaban de un lugar a otro, sin parar. Felicia tuvo un recuerdo relámpago: sabía que eso señal inequívoca de que los latigazos comenzarían y no sabía bien si estaba preparada para ello. 


    Alfonso, sabiendo que estaba lidiando con una persona nueva en el mundo, así que tenía que procurar tener un acercamiento delicado, suave y no tan invasivo. De esa manera, podría escalar poco a poco, hasta lograr con su objetivo. 


    Procuró rozar su piel con las puntas mientras se acercaba a ella con su rostro y con la punta de su nariz. Felicia pensó que se iba a derretir de un momento a otro, pero lo mejor vino después. Las lenguas de cuero besaron sus labios y el clítoris. 


    Ella cerró los ojos de inmediato y fue casi como despegar a otra dimensión. No pensó que fuera capaz de excitarse de esa manera, tan violenta, tan fuerte. Sus gemidos se hicieron cada vez más y más intensos y pensó que su espíritu se saldría de su cuerpo en cualquier momento. Se trató de su primera experiencia casi extrasensorial y fue allí cuando experimentó un mínimo de miedo porque era su primera vez. 


    —Buena chica, buena chica… -dijo él con voz suave y lenta, esa misma que parecía acariciarla por todas partes, como una lengua. 


    Ella sólo se limitó a jadear un poco, a pensar que lo mejor que podía hacer era entregarse. Así que se mantuvo quieta, a la expectativa hasta que por fin sintió el primer impacto en los muslos. El ardor la hizo encogerse un poco, incluso sus dedos trataron de aferrarse a alguna superficie para tener un poco más de resistencia y así no desvanecerse. 


    Alfonso notó que la piel de ella se erizó por completo, se mordió los labios y mantuvo los ojos cerrados. Entonces se dio cuenta que aquello era una especie de reacción natural en ella, que estaba más que seguro que podía seguir jugando y así fue. 


    Los latigazos no pararon y las marcas se hicieron más notables en la piel de esa mujer. Sus pechos, sus piernas, brazos. Todo estaba enrojecido por la pasión de los impactos y por la necesidad de ir cada vez más y más lejos. 


    La desató al rato y luego la lanzó sobre la cama, hizo que se acomodara en cuatro. En cuanto lo hizo, arqueó su espalda como una serpiente y dibujó esa figura deliciosa sobre la superficie suave. Sus caderas se vieron más anchas y ese culo divino se abrió un poco para dejar en evidencia el coño húmedo. 


    Él no pudo evitarlo, así que introdujo un par de dedos para masturbarla un poco. Como fue de esperarse, ella no paró de gemir ni de jadear en ningún momento. La chica incluso no dejó de jadear en ningún momento, y hasta se movía de manera sensual como si estuviera clamando por la verga de él. 


    Siguió masturbándola porque quería volverla loca, le daba demasiado placer el verla así, tan pequeña, tan disminuida por el placer, tan adicta a un sexo delicioso y más que placentero. 


    Cuando pensó que no podría más, tomó los brazos de ella para ponerlos en la espalda baja y así tener algo de qué sujetarse. Se acomodó sobre la cama y se preocupó por tener el equilibrio suficiente como para hacer las embestidas que necesitaba para hacerla gritar. 


    Primero introdujo la punta de la polla con sumo cuidado. Eso sirvió para que testear un poco cómo ella estaba. Sintió que la sangre le recorría salvajemente por todo el cuerpo cuando experimentó el calor y la humedad de ese coño que estaban esperándolo con locura. 


    Eso bastó para que le lo empujara con todas las fuerzas y sintiera cómo esa mujer que lo tenía loco, se retorciera gracias a su polla deliciosa. Felicia, por otro lado, se desvanecía cada vez más y más sobre la cama y, aunque estaba en el paraíso, comprendió que lo suyo realmente era tomar el poder de la situación. 


    Siguieron con las embestidas por un largo rato. Las nalgadas, los jalones de cabello, las bofetadas y las obscenidades también ser manifestaron con fuerza. El mejor final, fue el momento en que ella llegó al orgasmo y él lo hizo poco después. Lo manifestó con la fuerza de una poderosa eyaculación que le hizo perder el equilibrio. 


    Los dos se echaron sobre la cama y quedaron exhaustos. En el caso de Felicia fue mucho más intenso porque sintió que le habían dado con toda la fuerza del mundo, y de alguna manera fue así. Mantuvo la mirada fija al techo de la habitación hasta que poco a poco sintió que sus ojos estaban cerrándose. El cansancio pudo más.


    


    


    

  


  
    



     


    III


    Al día siguiente, la perspectiva de Felicia estaba clara. De hecho, apenas despertó, hizo lo posible por salir de allí y volver a la tranquilidad de su ya agitada vida universitaria. Entonces, se bajó de la cama, fue al baño y se vistió con rapidez para irse pronto. 


    Cuando salió de allí, se topó con el fuerte olor de café y pan tostado. Alfonso le había preparado el desayuno, como cosa suya. Ella estaba sorprendida porque no se esperó un gesto así, y si bien tuvo ganas de inventar una excusa para irse, el rostro de alegría de él era demasiado como para rechazarlo. Se acercó con cuidado, con cautela y él la recibió con una enorme sonrisa. 


    —Creo que se te notan mucho las marcas, tengo un poco de ropa que quizás podría servirte. Así que creo que estarás más cómoda. 


    —¿Tienes ropa? —expresó ella un poco extrañada. 


    —Sí, tengo algo por allí. Busca en mi habitación. 


    Ella se volvió a levantar de la silla y comenzó a caminar en dirección a ese lugar. Lo hizo como si tuviera miedo de romper algo. Se sorprendió que el lugar se viera más grande de lo que pudo recordar, así que hubo momentos en los que estaba un poco más perdida de lo que hubiera querido. 


    Finalmente llegó a la habitación y la encontró perfectamente acomodada, a pesar que hacía poco ella y Alfonso retozaron allí. Siguió caminando con cuidado y fue moviéndose poco a poco hasta que encontró el inmenso clóset de madera oscura. 


    Abrió con cuidado y se encontró con un despliegue de prendas de camisas de todo tipo. Miró con un poco más de atención y justo en esa sección había eso: camisas. Indagó un poco más hasta que se encontró con la ropa deportiva y un mono de color negro, Adidas que lucía nuevo. Lo tomó y vio en la etiqueta que era para mujer. Debía ser ese. 


    Lo tomó y fue al baño, en ese momento tuvo mayor consciencia de que se vería un poco extraña con lo que tenía puesto. Entonces escuchó unos ruidos y cuando movió la cabeza, ahí estaba él con una sonrisa. 


    —Olvidé decirte que eso te quedaría mejor con una camiseta que le hace juego. Toma —le extendió la prenda y ella sonrió por cortesía. —Ahora volverá para que comamos juntos, ¿vale? Fe sólo asintió. 


    Se cambió en poco tiempo y confirmó que tenía razón. Estaba más cómoda y no se vería nada mal con la chupa de jean y con todo lo que tenía puesto. Volvió a bajar con el resto de las cosas y se encontró con una mesa servida y bien dispuesta. 


    Había café, pan, huevos y frutas. También agua y jugo, hasta un par de muffins por si quería algo más. Si bien a primera vista le pareció demasiado, su estómago le hizo una sinfonía de ruidos que le hizo sentir como una niña pequeña. 


    —Ven, ven conmigo. 


    Alfonso se veía más amable y dulce. Felicia estaba un poco preocupada, pero el hambre le estaba ganando la competencia seriamente al miedo que estaba experimentando en ese momento. Entonces, se sentó en la mesa y él comenzó a servirle con cuidado. El café estaba humeante, así como el pan y el resto de la comida. 


    —Escoge lo quieras, debes estar famélica. 


    —Gracias. 


    Ella tomó el muffin, un poco de queso y bebió un sorbo de café. Cuando comenzó a moverse, sintió un poco de dolor por las heridas que aún seguían frescas en su piel. Sintió una enorme satisfacción, pero no pudo evitar pensar en cómo sería causar lo mismo a otra persona. 


    —Insistí en que habláramos porque creo que es importante que tengamos algunas cosas en cuenta. Primero, creo que es importante que me disculpe contigo por lo que hicimos de manera tan prematura. Creo que las cosas pudieron haber sido menos, pues, agresivas. 


    —Está bien. Eso me permitió conocer otras cosas que creo que me hacían falta saber. De hecho, me ofreció una visión interesante de lo que me gustaría experimentar. 


    —Excelente, creo que ese es un punto que espero retomemos después. Pero creo que es importante algo que me gustaría mencionarte: este mundo es complicado y muy denso, Felicia. La gente piensa que el BDSM es un paseo, un juego de niños y lo cierto es que es mucho más interesante que eso. Se requiere de fortaleza, determinación y de carácter para pertenecer y ser. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Que yo soy un hombre que se toma en serio todas estas cosas. Verás, aunque parezca difícil de creer, no soy el tipo de gente que trae cualquier persona a su casa. De hecho, soy de los que piensan que el hogar es sagrado y quien entra en él, debe tener la misma energía que tiene el dueño. 


    —No estoy entendiendo bien lo que quieres decir. 


    —Lo sé, es que estoy un poco emocionado, así que trataré de ser lo más claro posible al respecto. A ver, desde que te vi en la reunión, supe perfectamente que tú y yo íbamos a estar en la misma onda. No lo dudé en ningún segundo y creo que tú también estás segura de esto que te digo. 


    Sus ojos brillaban y la convicción de sus palabras era contundente. También notó su lenguaje corporal, era un hombre que no decía cualquier cosa y estaba dispuesto a ir más allá para convencer. Por un instante, Felicia se dio cuenta que estaba lidiando con una persona que sabía realmente de ese mundo, así que podría sacar el máximo provecho. 


    Ella permaneció en silencio como gesto para que pudiera terminar de hablar. Alfonso lo entendió con rapidez, y se inclinó hacia ella para hablar más al respecto. Tenía una expresión de casi fanatismo, pero no dijo nada para no interrumpir lo que tenía que decir. Su instinto le dijo a gritos que tenía en frente una oportunidad maravillosa que debía aprovechar. 


    —Conozco mucho más de lo que crees. Sé mucho más de lo que piensas y creo que eso me ha servido como ventaja para muchas cosas. Conozco las profundidades de diferentes perversiones y eso me ha dado una ganancia que no tienes la más mínima idea. Y por fin, tras mucho, mucho tiempo, por fin encontré a la persona ideal para compartir todo lo que sé. 


    La miró como si quisiera atravesarla con la mirada. Ella comprendió que las cosas cambiarían completamente. Así que procedió a comer un poco del muffin y verlo en silencio. Todos los conocimientos que le iban a compartir que serían invaluables. 


    El desayuno se convirtió en almuerzo también, sólo que la conversación terminó en otro lugar. Fueron a un restaurante y el día estaba precioso, salvo porque el diálogo que estaban teniendo era cada vez más sombría. 


    Se dio cuenta que tenía que regresar cuando vio la luz de la tarde caer entre las montañas de la ciudad. Las luces de la ciudad se estaban fundiendo entre sí y recordó que tenía que regresar porque, bueno, aún era una estudiante universitaria. 


    —Sé que esta no será la última vez que nos veremos —dijo él antes de subirla a un Uber y de despedirla con un dulce beso en los labios —Muero por verte otra vez. 


    Ella se quedó deslumbrada, con la ropa que le había regalado, mientras tenía la suya en un bolso que también le había dado. Iba por la calle sintiéndose como una reina, como si hubiera hecho un descubrimiento increíble, poderoso y necesario. 


    Cuando llegó, se bajó del coche y subió las escaleras de la residencia, aún con el dolor de los latigazos en las piernas. Llegó hasta el piso y encontró todo como si no hubiera pasado nada. Su compañera de habitación estaba dormida, roncando. La televisión estaba prendida a bajo volumen y se escuchaba el murmullo de las conversaciones de los chicos de al lado. Las cosas estaban en normalidad. 


    Se dejó caer sobre la cama y fue allí cuando no pudo creer en todas las cosas que había hecho durante esas horas. Su vida había cambiado por completo y no estaba demasiado consciente de algo así. 


    Entonces, cerró los ojos y dejó que el cansancio tomara el control total de su cuerpo. Más tarde se encargaría de pensar todo, de analizar las locuras que había hecho. Ya habría tiempo para todo lo demás.


    


    


    

  



  

    



     


    IV


    Todo se ve normal, apacible, tranquilo. La gente va de un lado a otro, apurados con sus libros o sus libretas de apuntes. El cielo está despejado, con un azul intenso y las nubes blancas, los pájaros cantan y todo parece indicar que se trata de un día cualquiera. Menos para Felicia. 


    Ella estaba sentada en una fuente, mirando a la gente pasar y más aburrida que nunca. Estaba haciendo tiempo para ir a una clase de Dibujo Técnico y, mientras lo hacía, miró a Adrián que pasaba por allí con una nueva chica. Él le esquivó la mirada con cierto odio, aunque ella estaba contenta de que ya estuviera prestándole atención a otra persona. 


    Sin embargo, su situación era diferente. Alfonso le estaba insistiendo para tener más encuentros, pero no estaba tan segura después de todo. Quería hacerse la dura, la tía que podía tener el control.


    Anduvo con ese pensamiento durante gran parte del día y no sabía muy bien qué hacer con él. Entonces, mientras tomaba un café, experimentó una especie de epifanía, una revelación que le hizo ver todo con mayor claridad que antes: para ser una Dominante, tendría que pasearse primero por el camino de la sumisión, sería la única manera de entender los procesos y de ser exigente en ellos. 


    Todo pareció tan claro y con tanta lógica que empezó a ver las cosas a su alrededor con el mayor sentido del mundo. Así que se ocupó de hacer lo importante. De seguir esa aventura con el hombre había conocido de manera reciente. Alfonso era su ticket directo a una serie de situaciones que quería vivir. 


    Más tarde esa noche, estaba sentada junto a él en un restaurante fino. Las mesas del lugar estaban decoradas con floreros elegantes, velas y manteles de la más alta calidad. De fondo, se escuchaba el suave sonido de una melodía y los comensales degustaban sus platos con amplias sonrisas. 


    Felicia se encontró en una situación relativamente parecida a la que había vivido en la mañana. Se encontró como una espectadora más y por un instante se sintió ajena a todo lo que estaba pasando. 


    —¿Estás bien? ¿No te gusta la comida?


    —No, no. No es eso. Creo que estoy distraída. 


    —¿Hay alguna razón en particular?


    —No, realmente no. Supongo que es un día en donde tengo la cabeza repleta de pensamientos aleatorios. 


    —Mmm —él miró su reloj y luego dirigió sus ojos a ella —Creo que nos da tiempo para que veas algo que me parece será divertido para ti.


    Terminaron de comer y de beber el resto de la botella de vino que estaba allí. Salieron y tomaron un rumbo desconocido, al menos para Felicia. 


    Por alguna razón, todo le parecía falto de emoción, pero algo le dijo que las cosas cambiarían radicalmente. De hecho, entre sus especulaciones, imaginó que irían a una sesión o que, incluso, participarían en un trío. Sí, quizás no sería tan malo después de todo. 


    … Pero no, ella no tenía la más mínima idea de que los planes de Alfonso eran completamente diferentes. De hecho, esa jugada que estaba a punto de hacer, tendría dos resultados posibles: el completo rechazo de Felicia o la entrega total a ese mundo. Él, por supuesto, apostaba por lo segundo. 


    Recorrieron gran parte de la ciudad y terminaron en una parte que también resultó ser sumamente lujosa, pero desconocida. Felicia no pudo reconocer de inmediato en donde estaba, así que comenzó a preocuparse un poco. 


    Llegaron al muelle principal de la ciudad, un sitio que generalmente estaba abandonado y solo, pero que extrañamente en esa ocasión, estaba poblado de coches alrededor. 


    El lugar estaba en silencio, al punto en que, si se cerraba los ojos, se podría imaginar que no había nadie allí y listo. Se bajaron y la adrenalina comenzó a recorrer su cuerpo como un torrente violento. Ella caminaba con paso lento, aunque el tiempo parecía ir más rápido del que hubiera deseado. 


    Llegaron a la puerta principal, de manera y hierro bastante roído y oxidado, él se adelantó y tocó un par de veces hasta que se abrió lentamente. Lo más tenebroso del asunto es que parecía que no había nadie atrás y lo que se veía al fondo era oscuridad. 


    Felicia pensó que moriría esa noche y, aunque no fuera de manera literal, si sería de forma metafórica. 


    A veces pasamos por momentos en la vida que nos obliga a pasar por una serie de situaciones que matan de alguna forma lo que hemos sido en algún punto. Renacemos cuando tenemos alguna especie de epifanía, cuando se nos presenta ante los ojos un mundo de posibilidades que no pensábamos que existían y que parecían que estaban allí, esperándonos. 


    Luego de cruzar el umbral de esas enormes puertas de madera roída, una tenue luz de color rojo que salía de un lugar el cual no podía ver bien. Pensó para sus adentros de que, quizás, se trataba de una insignia clásica de esos lugares. 


    Caminó con un poco de nervio hasta que vio un lugar abierto, bastante amplio y lleno de gente que se movía de un lado para el otro. Irónicamente, la vibra de ese lugar no era la misma que hubiera esperado. 


    —Esta es La Sociedad. Todos ellos. 


    Los ojos oscuros de ella se pasearon por todos los rincones del lugar, quizás buscando una respuesta. Pero como no obtuvo una respuesta de inmediata, se concentró en prestar atención a todas las personas que estaban allí. 


    Había tíos vestidos de traje negros, con corbata y con la mirada concentrada en un pizarrón. En el espacio, un grupo de chicas muy sensuales, con rostros también amenazantes. 


    —Este es el corazón de La Sociedad. Aquí se negocian el sexo y la muerte. Los tíos son matones, asesinos entrenados del más alto nivel, y las chicas, como habrás supuesto, son esclavas sexuales que deben servirnos, más que a sus amos. Ellos, de hecho, pasan a ser nuestros objetivos. Aquí es donde todo tiene sentido, Felicia. Esto es mi reino. 


    Ella se sintió sorprendida por esas últimas palabras y fue cuando comprendió que todo tenía sentido para ella. El lujo, las casas, las ansias de control. Todo junto tenía todo el sentido del mundo, las piezas del puzzle se armaron con una impresionante velocidad. 


    Quizás la experiencia hubiera servido para espantar a cualquiera que estuviera allí, algún alma sensata se hubiera sentido lo suficientemente asustada como para salir corriendo a toda velocidad. Sin embargo, Felicia estaba de pie, mirando todo a su alrededor y con una especie de cosquilleo en su interior. Sonrió lentamente para darse cuenta que lo suyo era estar allí. 


    Esa fue la reacción que buscó él en un principio. Así que la tomó de los hombros y supo de inmediato que por fin había encontrado a la persona indicada para sus propósitos. Se quedaron entonces mirando lo que sucedía. 


    Lo más difícil de compaginar vidas tan diferentes, era el encontrar el equilibrio perfecto entre una y otra. Por un lado, su instinto le decía que no podía dejar de lado con la misión de introducirse más al mundo del BDSM y La Sociedad. De hecho, estaba aprendiendo cada vez más sobre las dos cosas y estaba convencida que era lo suyo. 


    Pero también estaba el tema de la universidad. Había hecho cierto esfuerzo en ello y le daba un poco de lástima dejar las cosas que había logrado, por cuestiones de mero descuido. Además, tenía que tomar en cuenta que era importante no quedar demasiado al aire por si las cosas salían mal. Tenía que tener varios planes alternos para que las cosas se dieran sin problemas. 


    Así que ese poco a poco sus ojos comenzaron a presentar bolsas oscuras, sin dejar de lado unos cuantos surcos que tenía en la frente. Trató de no ponerse en pánico y de concentrarse en las tareas y responsabilidades que tenía en frente. 


    Alfonso se encargó de darle instrucciones de cómo era la selección de los nuevos miembros de La Sociedad, le hizo saber lo que se deseaba para cada persona, los objetivos que se debían cumplir y el manejo del personal en general. 


    Eso ayudó a abrirle los ojos en cuanto al control de las cosas. Le abrió un mundo de posibilidades también, así que trató de absorber tanto conocimiento como fuera posible. 


    Gracias a ello, se percató que las cosas no eran tan sencillas como creyó en algún momento. Tenía que estar atenta a un montón de detalles y, para ayudarse un poco al respecto, comenzó a llevar consigo una especie de agenda en donde anotaba toda la información que necesitaba recordar


    Comenzó a nutrir las páginas blancas con información sobre planes, estrategias y demás. Estaba cada vez más concentrada en eso y también en la relación que tenía con Alfonso. De hecho, no se imaginó que fuera capaz de experimentar una sensación tan poderosa cuando estaba con él. Lo quería y lo necesitaba. Mucho más de lo que pensaba. 


    Con el paso del tiempo, aprendió algunos aspectos importantes de la sumisión. Aprendió que no sólo le gustaba el dolor, también encontraba fascinante cómo su Dominante también lo ejercía con ella. Además, se dio cuenta que había un mundo de posibilidades para el placer: los juguetes, las estructuras. Cada cosa ofrecía combinaciones placenteras y exquisitas. 


    Se hacía cada vez más madura y más consciente de que el placer debía formar parte de su vida porque, de lo contrario, no sería capaz de ser feliz en lo suyo. Necesitaba ese aspecto de su vida porque era una pieza clave, fundamental. 


    Se encontró maravillada por la mezcla única del placer y el dolor, ambas cosas que se unían entre sí en perfecta sintonía. No pensó que fuera posible que dos cosas que parecían antagonistas, pudieran ir tan bien juntas sin que se repelieran entre sí. Era uno de los maravillosos efectos de ese mundo. 


    Como pudo, logró graduarse. Estaba cansada, agotada, pero feliz porque por fin tenía un papel que la avalaba como una profesional. Gracias a ello, se daba por servida con sus padres. Saldó una deuda con ellos y ahora podía dedicarse de lleno a ser asistente de los negocios de La Sociedad. 


    Alfonso tenía otros planes para ella. Se dio cuenta de que su potencial había alcanzado un nivel impresionante, así que pensó que lo ideal era nombrarla como co-directora de operaciones. Sería una enorme responsabilidad, pero confiaba en ella plenamente. 


    En un día cualquiera, Felicia estaba revisando los libros como solía hacerlo. A ese punto, ya su nombre había calado como el de una de las mujeres más poderosas de La Sociedad, con una impresionante influencia en la gente. Además, también era una referencia de una tía dura, difícil y también estricta. Eso, quizás, también se debía en parte por el hecho de que estaba concentrada en estar más inclinada a su instinto natural de dominante. 


    Estaba rodeada de papeles y del móvil, entre bolis y demandas de sus subordinados que estaban al tanto de lo que estaba sucediendo. Entonces sonó el teléfono que estaba en el escritorio. Repicaba sin cesar, en un latente sonido que hacía eco una y otra vez. 


    Ella lo escuchó, pero no le prestó atención porque en su cabeza sus pensamientos estaban ocupando el primer lugar. Deudas, los problemas y el montón de cosas pendientes por hacer. Estaba en medio de una encrucijada y no quería que la gente la distrajera más de lo necesario. 


    Después de un largo rato, sonó su móvil. Eso sí la congeló de principio a fin. Miró la pantalla y notó que era un número desconocido. Resulta que muy pocas personas podían contactarla de esa manera, y fue así que pensó en lo peor. 


    Sus ojos se abrieron como platos y tomó el móvil a pesar que sus dedos comenzaron a temblar. No quería enfrentarse a la realidad, tenía un miedo terrible, así que siguió el impulso de querer saber la verdad con prontitud. 


    —Sí, ¿bueno? 


    —Felicia, ¿en dónde estás? —Era la voz de uno de los asistentes de Alfonso. 


    —En el muelle, ¿qué ha pasado? 


    —No te vayas, espérame allí. 


    Terminaron la llamada y lo que hubo después de allí, fue un ruido ensordecedor. Felicia sintió una especie de vacío en el estómago, de fatalidad que no pudo espantar por mucho esfuerzo que hiciera. Estaba aterrada y tenía mucho miedo. 


    Siguió distrayéndose con el trabajo, pensando que podría solucionar la situación ocupándose en otras cosas, pero sucede que no todo se resuelve de esa manera. El abismo se iba haciendo cada vez más grande, cada vez más aterrador y la sensación de no poder escapar era amarga y asfixiante. 


    Los minutos pasaron lentamente, hasta que por fin sitió un ruido detrás de la puerta de su oficina. Sintió un frío por la espalda baja y pensó que lo peor estaba por ocurrir. Y, ciertamente, estaba en lo correcto. 


    Aquel hombre entró a la oficina con la cara horrible, pálido hasta la muerte. Por lo general, solía saludarla de manera escueta, pero Felicia sabía que había algo más que estaba pasando. Era un hombre que, dentro de todo, era educado, pero en esa ocasión estaba mudo. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás parado allí como una estatua? —Dijo ella como si todo estuviera normal. 


    Él atravesó el umbral y dejó sus cosas en una silla frente al escritorio, Felicia estaba notablemente impaciente, así que no podía evitar la ansiedad de no saber exactamente lo que estaba pasando. Su corazón le dijo que estaba por pasar lo peor. 


    —Felicia, te he estado llamando desde hacía rato porque sucedió algo terrible. Alfonso sufrió un infarto. 


    Ella se levantó de la silla, como si aquello pudiera garantizar algún tipo de solución. Comenzó a moverse de manera compulsiva, de un lado al otro, y comenzó a balbucear que la mejor opción que tenían, era ir a la mejor clínica, que un doctor de verdad tendría que atenderlo, etc, etc.


    Él se quedó callado porque fue obvio que la fatalidad del momento era demasiado aplastante para lidiar con eso. Lo cierto fue que Felicia estaba haciendo el ruido posible porque no podía aceptar la realidad que tenía ante los ojos. Todo le supo obvio y no había forma de escapar. 


    Entonces, cuando no pudo huir más de la realidad. Se sentó de nuevo y sintió un ardor horrible al borde de los ojos. Se dio cuenta que no podía más. Se echó a llorar. 


    La muerte súbita de Alfonso, su guía, amigo y amante fue demasiado para Felicia. Lo conoció cuando era una niña y la ayudó a encontrar su camino como tanto quiso. Ahora ya no estaría más con ella, ahora se quedaría sola, para siempre. 


    Lo peor, sin embargo, estaba por venir. Los trámites y diligencias propias de un fallecimiento debían ser tratados a la brevedad posible. El mundo seguía su marcha, su curso, aunque el de ella se hubiera detenido para siempre. 


    Quizás eso fue lo que impidió que se quebrara. La urgencia de tener todo en orden, fue una especie de prohibición para sí misma, como si no le quedara otra alternativa. Sin embargo, tenía la sensación de que en cualquier momento se sentiría abrumada y aplastada. Todo se desencadenaría y se filtraría en su corazón, como una pequeña fisura. 


    Eso sucedió el día de la cremación. Alfonso dejó instrucciones específicas respecto a su muerte: nada de velorios, nada de entierros ni de urnas elegantes. Quería una despedida rápida, práctica y sin tanto complique. 


    Esparcieron sus cenizas en un espacio abierto. Lo doloroso fue a pocas personas, aquellas que habían formado parte de su círculo más íntimo y que estuvieron allí hasta el final. Cuando todo el mundo se esfumó, Felicia se quedó sola. 


    Las lágrimas comenzaron a salir de manera profusa, descontrolada. No podía decir nada porque las cuerdas vocales quedaron apelmazadas a su garganta, como si no hubiera manera de que pudieran reaccionar por más que quisiera. 


    Lo raro de todo el asunto fue que ella se consideró a sí misma una persona que solía expresar sus sentimientos e ideas con claridad, soltura, pero todo se volvió tan difícil en esa circunstancia. ¿Cómo sería posible enrumbar su vida? No tenía idea de cómo lograrlo. 


    Perdió la fuerza y el equilibrio de sus rodillas para desplomarse sobre el suelo. El cielo brillante, despejado, era el manto de que la abrigó en uno de los días más tristes de su vida.
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    Alfonso siempre sería una herida abierta para ella. Sin importar cuánto lo pensara o cuánto lo tratara de ocultarlo, él siempre sería la persona que le dio razón de muchas de sus acciones y actitudes. Pero había otra cosa que debía atender con urgencia, y tenía que ver con el hecho de un punto interesantes: la sucesión de los negocios. 


    Para ser sinceros, Felicia no estaba demasiado interesada en ese asunto. De hecho, no paraba de pensar que lo mejor que podía hacer era alejarse de todo eso y concentrarse en hacer una vida diferente, nueva. Estaba, incluso, analizando una serie de opciones que tenía a la mano. 


    —Sra. Hill, esta parte es importante que preste atención a esta cláusula del testamento, sobre todo, porque usted es parte esencial de todo el proceso. ¿Vale?


    Ella abrió los ojos como platos y con la esperanza de que ese momento terminara lo más pronto posible. Deseaba irse de allí y desaparecer. 


    —“… Para Felicia, mi amiga, mi amante y mi mejor compañía. Sé que debes estar molesta con todo, incluso conmigo. Lo siento y espero que entiendas lo que estoy a punto de hacer ahora. No puedo dejar mis negocios en manos de otra persona que no seas tú, porque mi confianza hacia ti es enorme y el amor que siento por lo que hemos tenido, también. Quiero que seas tú la dueña y señora de todo, que seas tú la que aprendas y te nutras de todo lo demás. Quiero que la gente tenga la oportunidad de saber el valor que tienes como mujer y como persona”. 


    A pesar de todos los esfuerzos que hizo, no pudo evitar llorar en frente de la gente que estaba allí. Trató de mantenerse estoica y fuerte, con la espalda recta y con la mirada siempre al frente. Siempre. 


    —“… Espero que entiendas que eso es lo que más nos convendrá a todos y lo que necesitamos todos. Sobre todo, tú y sabes muy bien por qué lo digo” —Tras una breve pausa, el funcionario respiró un poco y luego continuó —“Tú eres la persona indicada. Tú eres quien tiene todo mi amor”. 


    El hombre terminó de leer y alzó la mirada para encontrarse con los ojos de esa mujer que estaban aún húmedos y conmovidos por la emoción. 


    —Esto es todo lo que ha quedado dispuesto en el testamento. Lo reflejado se hará efecto en el mismo momento, así que, ¿alguno tiene preguntas al respecto? 


    Nadie dijo nada, las palabras de Alfonso quedaron completamente claras y eso, por cierto, era una cualidad que él siempre tenía. Esa capacidad de lo exacto, lo preciso en los momentos más duros. Por lo que no hubo dudas en lo que estaba escrito en ese papel. 


    Ella tomó sus cosas y salió de esa oficina con una sola idea en la cabeza, con la determinación de no volver a mostrarse vulnerable y con el deber de cumplir con el deseo de Alfonso. Si él creyó en ella, al punto de darle las riendas de su negocio, entonces cumpliría la parte del trato con todo el orgullo del mundo. Asumiría el reto por completo. 


    —Bueno, es hora de trabajar. 


    Desde ese día, Felicia se convirtió en la presidente, en la dueña y señora de La Sociedad, en la líder de una de las organizaciones más turbias y peligrosas de la ciudad. Un grupo que era perseguido por los vínculos, por las redes y las influencias. La gente sabía el poder que podía alcanzar y eso despertaba el terror de hasta los más poderosos. 


    Felicia se aseguró de mantener todo como siempre, pero con algunos ajustes. Por ejemplo, las mujeres que serían esclavas, también recibirían formación de defensa personal, así que tendrían las capacidades necesarias para combatir y pelear cuando fuera necesario. Los hombres, a cambio, sabrían un poco de espionaje, de manera que sus movimientos serían más sutiles y cuidadosos. Los pequeños detales marcaron una notable diferencia. 


    Ahora, tenía un tema con el que lidiar y tenía que ver con las investigaciones de la policía. Alfonso solía darles dinero y la situación se pudo manejar hasta cierto punto, pero había que hacer algo más, algo que demostrara que había cierta influencia y poder, demostrar que no había miedo en mostrarse. De esa manera, había menos probabilidades de vulnerabilidad. 


    —¿Estás segura? 


    —Sí, creo que necesario que salgamos a la luz. 


    —Pero, ¿eso no se supone que nos hará vulnerables? 


    —No. Al enseñarles que no tenemos de nuestra esencia, daremos un mensaje poderoso, que no tenemos miedo, sino más bien estamos conformes con lo que somos. Este no es el momento de echarnos para atrás, y si lo hacemos, perderemos espacios valiosos. Hay que atacar. 


    La mirada de Felicia reflejaba decisión y tenacidad. Eso también se vio reflejado en su actitud. El brillo de sus ojos, la postura de su cuerpo, la actitud madura que estaba acompañada de una seguridad sorprendente. 


    Una falda de cuero, tacones negros, una camisa de semi transparencia con puntos oscuros. El cabello amarrado en un perfecto moño, los labios pintados de rojo y delineador negro en los ojos cafés para resaltarlos un poco. 


    Un bolso de pequeño, compacto y de material de raso, lo suficientemente pequeño para guardar lo esencial. Un chófer, una hora y una dirección. Eso bastó para que acordar un lugar y sorprender a la potencial víctima. 


    Las columnas jónicas lucían impolutas, blancas e intimidantes. El mármol blanco era hermoso y con detalles delicados y sutiles. Felicia era una buena amante del arte, siempre lo fue y gracias a su carrera aprendió a serlo aún más. 


    Se detuvo unos segundos antes de entrar. Sus acompañantes permanecían detrás de ella, como un par de sombras que le servían de guardias. Felicia, incluso, podía ignorarlos si quisiera, desde hacía mucho tiempo se había acostumbrado a ese tipo de compañía. 


    Subió las escaleras y caminó con cuidado y pausa. Cruzó el umbral y en seguida hubo un gran eco de tacones por todo el lugar. Eso, por supuesto, provocó que la gente que estaba allí voltear a mirar de quién se trataba. El impacto fue increíble cuando se dieron cuenta que era ella, una desconocida que se abría paso con firmeza. 


    Felicia caminó los suficiente como llegar a la oficina de un juez poderoso de la ciudad. Se detuvo en la puerta, se acomodó la blusa y entró. Sus hombres se quedaron tras la puerta y no se escuchó nada más. 


    Nadie sabe exactamente lo que sucedió en esa reunión. Lo único seguro fue que salió con la misma suave sonrisa con la que había entrado. Firme, estoica. 


    Después de ese día, La Sociedad no debía preocuparse más por los acosos ni por las investigaciones, Felicia logró ahuyentarlos con firmeza, lo que significó que el reinado comenzó con muy buen pie.
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    —Hay que prepararse, ya vienen los reclutas para formar parte del grupo. 


    —¿Cuándo? 


    —Lo más pronto posible, aún no tenemos fechas, pero lo más conveniente es que sea con rapidez. 


    —Vale, ¿tengo que estar presente?


    —Sabes que sí. Es importante que des tu visto bueno. Eres la mejor de rubro y lo sabes. 


    —Vale, está bien. Entonces agendemos el evento para el fin de semana. Creo que nos será bastante productivo para todos. ¿No crees? 


    —Claro que sí. 


    Ella no estaba demasiado entusiasmada porque estaba ansiosa por someter a un joven congresista a quien le tenía muchas ganas desde hace tiempo, así que tuvo que reorganizar su tiempo para que las cosas marcharan como quería. 


    El día de la llegada de las remesas había llegado por fin. La bella y sensual mujer de 29 años salió del coche convertida en la ama y señora de la ciudad. Fatal, hermosa e inalcanzable. Su asistente la estaba esperando a las puertas del muelle, con una carpeta en las manos y con la mirada fija en ella. 


    —Tenemos todo listo, y parece que será una noche agitada. 


    —¿Por qué?


    —Hay muchos reclutas. Las chicas se ven estupendas, y los hombres también. Además, tenemos remesas hombres, así que puede ser interesante para otros planes que tengamos. 


    —Excelente. Me gusta la idea. 


    Ella entró y se mantuvo un aire silencioso y ligeramente tenso. Ella sabía que, a su corta edad, debía imprimir autoridad y dominio, no podía dejar ni un detalle suelto, así que más valía tener todas las armas disponibles para que la misión tuviera éxito. 


    Se paró a lo alto de todo y comenzó la selección. Había rubias, morenos, blancos de cabello oscuros, negros de buen físico. Altos, bajos, pero de buenas formas. Poco a poco la lista se iba haciendo cada vez más pequeña y estaban quedando lo mejor de lo que estaba allí. 


    Los ojos de Felicia estaban paseándose de un lado al otro, hasta que se encontró con la presencia de un hombre que le resultó muy llamativo. Era un tío alto, delgado, de cabello castaño claro y blanco, tanto, que destacaba entre el grupo. 


    Estaba vestido de pantalón y camisa negra de mangas cortas, unos tenis modelo Stan Smith y la mirada fija a la designación de hombres para convertirse en matones profesionales. Para Felicia, fue más que obvio; era demasiado alto para el promedio necesario y no era lo suficientemente fornido para manejar cierto tipo de armamento. 


    En cualquier situación, pudo haber sido más que suficiente como para desestimarlo, pero ella, se interesó demasiado en él. Mucho más de lo que había imaginado. 


    Por primera vez en muchos años, decidió bajar las escaleras para saber bien lo que estaba pasando. Mantuvo el rostro serio y el corazón se le comenzó a acelerar cuando estaba acercándose más y más a ese hombre que estaba de espaldas a ella.


    Felicia mantuvo cierta distancia, tampoco quería parecer demasiado obvia. ¿Lo mejor? Había pasado demasiado tiempo desde la última vez en la que se sintió como una especie de cazadora, su presa estaba allí y estaba ansiosa por devorarla. 


    Se quedó un rato más, hasta que el grupo se redujo lo suficiente. Su sentido práctico le dijo que debía despachar al tío que estaba cerca, pero no quiso. Decidió que se convertiría en su juguete y así sería. 


    —Hola, ¿cómo estás? —Dijo ella con un tono de voz suave y sensual. 


    El chico volteó y se quedó sorprendido por lo que vio. Sí, era una mujer hermosa, bellísima y con un fuego en la actitud que lo hizo sentir pequeño. Sus ojos azules, sus pestañas largas y sus mejillas blancas se encendieron delicadamente. Sus labios eran pequeños, pero con una linda forma. Sonrió con timidez. 


    —H-hola, bien, bien. Gracias. 


    —Estamos por terminar, pero quería invitarte a que tomemos algo. Aquí hace demasiado ruido. 


    —¿No debería…?


    —No, creo que es mejor que te quedes conmigo. 


    Los dos se abrieron paso entre el resto de las remesas. Y fue allí que todo estuvo claro para ella. Se dio cuenta que lo quería para sí, sobre todo por la sensación que le despertaba. Le encantaba de principio a fin y lo deseaba consigo. 


    —Espérame aquí un momento, ¿vale?


    —Vale. 


    Ella lo dejó en una especie de salita de espera, con ese rostro asustado y con la espalda ligeramente curva. Los nervios también se le notaba en el temblor de la pierna, en ese movimiento incesante que no paró nunca. 


    Felicia entró a una oficina en donde estaba su asistente. Se detuvo un momento y sacó una chequera. Puso una cifra y se la extendió. 


    —¿Estás segura de esto?


    —Lo quiero para mí y estoy pagando por él. 


    —¿Sabes que estás rompiendo las reglas?


    —Sí, lo sé. Y como estoy consciente de ello, estoy pagando una parte para que no existan problemas al respecto. No quiero que mi contador se moleste porque hay un desajuste. 


    —Felicia, durante todo este tiempo he apoyado tus decisiones, pero creo que esto es imprudente. 


    —Matías, estoy contenta por tu apoyo, me hace feliz, pero lamentablemente en esta ocasión me importa un rábano todo. 


    Salió de la oficina hecha una fiera, con la determinación de que todo le daba igual y que, al final, era una mujer que se salía con la suya. Le encantaba encontrarse en la situación de romper las reglas. Así era ella y así le gustaba ser, no había de otra. 


    Salió de la oficina hecha toda una fiera, con la determinación de conocer un poco más sobre ese hombre que era todo un misterio para ella. Además, también quería comprender cómo era posible que se sintiera tan intrigada por él. Si se ponía a pensar un poco, se trataba de un tío común y corriente, sin nada necesariamente especial. Pero había algo que la cautivó en un dos por tres y sí. Quería más. 


    Volvió a encontrarse con el chico. Vicente estaba un poco nervioso y también un poco incómodo porque no sabía muy bien cómo podía actuar en una situación como esa. Pero no pudo negar que estaba deslumbrado con la presencia de esa mujer que era simplemente hermosa. 


    —Ya he terminado con el asunto pendiente. ¿Vienes a por el trago? 


    Él asintió de manera positiva y los dos salieron del lugar que aún estaba en el proceso de adquisición de las reservas. El jaleo ayudó mucho para que muchos de La Sociedad no notaran que la dueña y señora del grupo estaba saliendo de allí con un jovencito menor que ella. Al menos así lucía en apariencia. 


    Tras salir del muelle, ella enfiló hacia su coche para irse de allí. Fue la primera vez que se dio cuenta que, tras ocho años de servicios prácticamente ininterrumpidos, Felicia siempre se mantuvo al margen de todo, puso su vida y su entrega a ese negocio para que floreciera y se fortaleciera más de lo que ya estaba.


    Su mentor seguramente estaría orgulloso de ella, o más bien molesto porque se había atrevido a romper una de las reglas más valiosas de la organización. Una que dejaba en claro que las reservas tenían que las remesas eran eso, remesas y que, como tal, no debían ser objeto de deseo de ningún miembro de La Sociedad.


    Felicia despejó este pensamiento de su mente y se preparó para una cita improvisada con un chico que le despertaba el morbo terriblemente. Mientras manejaba su Alfa Romeo de color negro mate, ella trataba de entablar una conversación con él para conocerlo un poco más y también para saber cuáles eran sus intenciones. 


    —Cuéntame, Vicente, ¿qué te llamó la atención de un lugar como este? Me gustaría saber qué fue lo que te atrapó. 


    —Pues, hubo una especie de convocatoria que llegaron a mis oídos y pensé que podía hacer el intento de hacerlo, si me lo proponía. 


    —¿Has tenido relación con este tipo de mundo? Te pregunto porque estos no son asuntos que le llegan a todo el mundo. Se suele tener filtros muy específicos al respecto. 


    —Sí, de hecho, traté de investigar más al respecto, pero se me hizo casi imposible. Pero eso bastó y sobró para que me sintiera cada vez más y más motivado a saber más. Mi vida es demasiado plana y gris, y quise atreverme a hacer un cambio radical, algo que me llevara a sentir emociones poderosas y muy fuertes. 


    Ella se quedó callada ante esa manifestación, sobre todo porque parecía una especie de regalo del cielo que ese chico dijera esas palabras con tanta convicción. Fue entonces cuando sintió una especie de ardor en la boca del estómago, una fuerza que le removió las entrañas. En ese instante, decidió que probaría los límites de él, que haría lo posible por hacerlo sentir al borde de la locura. 


    —Vale, me parece interesante lo que dices. Pues, venga, aquí ya estamos. Es uno de mis lugares favoritos para tomar y pasar el rato. 


    Vicente salió del coche con los ojos abiertos y admirando todo lo que había a su alrededor. Para un chico de 24 años, ese lugar era resplandor y lujo, cosas que no sabía que existían y que no estaba seguro si podría presenciar o no. 


    La gente que estaba allí era elegante, fina y con una actitud distante que le llamó la atención. Luego se puso a pensar que no estaba muy seguro de la razón por la que estaba allí. De hecho, poco a poco estaba experimentando esa sensación de temor que le estaba embargando el cuerpo, pero se prohibía a sí mismo caer en la angustia porque estaba con ella. 


    Bien… esa impresionante mujer, apenas cinco años mayor que él, ya tenía un aura mucho más madura y también fuerte. Ella se movía como si cuerpo fuera un mecanismo perfecto, sincronizado con todo lo demás. 


    Estaba embobado por su cabello rizado y por sus caderas anchas. Sus piernas grandes y por su color de piel el cual parecía una caricia sin fin del resplandor del sol. Era bella, sensual, fuerte e intimidante. Si bien se sintió un poco minimizado cuando se encontró con ella, no pudo evitar sentir que estaba atraído como un imán. 


    —Ven, no tengas miedo. Ya he reservado una mesa para los dos. 


    Comenzó a moverse con esos tacones altísimos y con esa falda. Su culo se meneaba incesantemente y el chico sentía que iba a explotar en cualquier momento. 


    —Venga, tío, que esta no es la primera mujer con la que has salido. Tienes que calmarte, basta ya. 


    Se cansó de repetirse lo mismo una y otra vez porque se sintió increíblemente tonto. Sí, había estado con chicas anteriormente, pero le era raro el sentir que no tenía demasiado control de la situación. 


    Además, y por si fuera poco, recordó que las cosas no siempre se dieron de esa manera. Es decir, él era una persona que estaba acostumbrada a salir con chicas más jóvenes que él o de su misma edad, así que estaba acostumbrado a esas conversaciones superficiales sobre los estudios, la ropa y la música. 


    Era un juego que era conocido para él, y aunque le resultaba familiar, era más que claro que estaba cansado de todo aquello. Quería una aventura que fuera emocionante, vibrante y llena de vida. Estaba harto. 


    Pero tenía que admitir algo, Felicia era una mujer diferente. Esa vibra aplastante, esa actitud tan súbita, tan fuerte. Algo en sus entrañas le decía que lo mejor que podía hacer era quedarse allí, admirándola, adorándola en el silencio porque era lo más adecuado para una mujer de ese estilo. 


    Él permaneció atrás poco tiempo, y mientras lo hizo, se dio cuenta que ella era una mujer deseada y llamativa. Su caminar dejaba a la gente como sumida en una especie de embobamiento. Vicente se sentían más chico y con más suerte, también. 


    —¿Qué te parece si nos sentamos en la barra? Me hace sentir que soy una mujer cosmopolita y fascinante. 


    —¿Crees que no lo eres? 


    —No lo sé, a veces no soy tan confiada como me gustaría ser. A veces envidio a esas chicas jóvenes que están en la calle con esa actitud de que el mundo les pertenece. Es maravilloso y también sexy. 


    —La verdad es que no creo que debas envidiarle algo a ellas —Respondió él, pensando que esas palabras las había reservado sólo en su cabeza, pero descubrió que había sido lo contrario y que acababa de decirlas. 


    Felicia sonrió suavemente y lo miró con esos ojos oscuros que parecían un par de luceros en la noche. Vicente se estaba convenciendo cada vez más que la respuesta era ella, y que debía seguir en plan de conocerla más. 


    Un whiskey seco y un Martini fueron la antesala a una de las conversaciones más interesantes que había tenido Felicia desde hacía tiempo. Descubrió que Vicente era menor que ella y que se trataba de un muchacho que creía saber lo que era estar con una tía. Pobre, no tenía idea de lo que le esperaba. 


    Mientras hablaban, ella estaba detallando cada parte de él como si estuviera estudiando a su presa con sumo cuidado. Le encantaban sus pestañas largas y los diferentes matices de sus ojos claros. También se encontró maravillada por cómo hablaba con tanta elocuencia. Esa forma de modular las palabras con cuidado, de pronunciar cada cosa sin que perdiera el sentido o la coherencia. Era un chico, sin duda, inteligente. 


    Pero ella no estaba allí para ser su profesora y evaluar sus habilidades lingüísticas. Esa cita improvisada estaba ayudándole a definir el nivel de potencial que el chico tenía, para así sacarle el máximo provecho. 


    Entonces maquinó dos planes: uno sería seducirlo al máximo para llevárselo consigo y follarlo como si fuera un animal. El segundo era un poco menos visceral, de hecho, se encargaría de seguir estudiándolo, pero dejándole con la sensación de que tendrían que volverse a ver. En cualquier caso, la intención sería colarse en su piel al punto en que él no tuviera otra alternativa que convertirse en su esclavo. 


    Por lo pronto, seguiría con los tragos y con la conversación que estaba verdaderamente amena y agradable. De hecho, Vicente se estaba soltando un poco y hasta se estaba mostrando un poco más mimoso. 


    —Disculpa si estoy un poco lanzado, normalmente trato de ser más comedido con estas cosas. Pero sucede que tú tienes algo que no sé qué es y estoy como atrapado, como si estuviera en una especie de vórtice…


    En ese momento, justo en ese momento, ella le calló la boca con un suave beso. Ella se quedó en una misma posición durante un rato, pero luego comenzó a moverse lentamente, con suavidad para demostrarle que el deseo que sentía por él era genuino y delicioso. 


    Le tomó el rostro con ambas manos y lo acarició suavemente, de esa manera, sintió cómo la piel de Vicente se erizaba un poco. Incluso, también jadeaba un poco y, aunque sentía un poco de intimidación, estaba arrastrándose a ese vórtice de placer y lujuria. 


    En ese momento en el que estuvieron besándose, perdieron la capacidad del contacto con la realidad. La gente, las conversaciones, el sonido de las copas chocándose entre sí, las sillas rodándose, los mozos preguntando qué servir a los comensales. Ese micro caos quedó apagado por el deseo de dos personas que cada vez más ansiaban estar juntas. 


    Felicia se alejó un poco y pudo notar la ansiedad que tenía él de seguir cerca de ella. Incluso, tenía esa expresión de niño tonto, bobo que quería más y que no le importaba mucho los demás. 


    —¿Qué te parece si vamos a un lugar mucho más cómodo? 


    —Sí…


    No costó demasiado convencerlo. De hecho, sus mejillas estaban sonrosadas y tenía la frente un poco perlada. El calor de la lujuria le estaba consumiendo el cuerpo. Así que no perdió tiempo en ir tras ella, con el fuego en la verga y con ganas de ir hasta las últimas consecuencias. 


    Felicia le tomó de la mano hasta que llegaron al coche de ella. En seguida, comenzaron a andar en la ruta para ir a ese lugar en donde podrían dar término esa pasión que estaba lista para manifestarse. 


    En vez de ir a su residencia privada, lugar que ella consideraba un santuario que respetaba a lo máximo, pensó que la mejor opción era ir a un hotel, pero no cualquiera, sino uno de los sitios más elegantes y espectaculares del mundo. 


    Ella enfiló a una de las zonas más exclusivas de la ciudad. Las luces, la vía y la gente estaban en una onda casi idílica, como si formaran parte de otro mundo. 


    El City Home Place era uno de los hoteles más finos que cualquiera hubiera visto jamás. Los detalles de mármol blanco y negro, plateado y brillo por doquier. Sin dejar de lado que la finura de los muebles y la elegancia de los muebles y la decoración. 


    El coche quedó en todo el frente de las puertas y un chico salió de la nada para tomar el volante del mismo para aparcarlo en el estacionamiento del hotel. Luego de unos minutos, los dos entraron. Felicia se adelantó un poco y fue hasta la recepción.


    Vicente se quedó un poco rezagado porque su instinto le dijo que lo mejor que podía hacer, era quedarse en esa posición sin molestar. Desde esa distancia, pudo ver cómo ella sacaba una tarjeta de color negro mate y en seguida se lo entregaba a la señorita que la estaba atendiendo. La joven supo que estaba lidiando con alguien que tenía cierto poder porque un objeto como ese denotaba un nivel de influencia muy importante. 


    Después de una serie de movimientos rápidos y ágiles, ya estaba lista la reserva de la habitación. Fe giró la cabeza y le hizo un gesto a su acompañante. Así que se él se adentró entre quienes estaban allí, gente del más alto nivel socioeconómico. 


    Todo estaba tan lustrado e impecable, que podía ver su propio reflejo mientras caminaba detrás de ella. Y justo cuando se subió al elevador, sintió los nervios recorriéndole la piel. El corazón le comenzó a latir con una fuerza tal, que pensó que le destrozaría el pecho. 


    Los dos estaban ahí, con un par de personas más, en medio de ese lugar brillante y tenso. Los dos no decían nada porque era tácito que las palabras no hacían falta en un momento como ese. Porque, obviamente, los cuerpos serían lo que expresarían el deseo que los dos tenían. 


    Salieron las personas que estaban con ellos, y se quedaron finalmente los dos, cada uno en cada extremo del elevador. Él la miraba como si fuera como una obra de arte, mientras que ella estaba encantada de que la admiraran desde cierta distancia. En ese punto, deseó que las cosas se mantuvieran así, no quería que él se adelantara a hacer algún movimiento tonto y quizás incómodo. 


    Vicente, a pesar de la inocencia que podía dar a entender su actitud, era un chico que era bien perceptivo, así que entendió que tenía que quedarse ahí, tranquilo, imperturbable, alimentando más y más ese placer que le producía el sólo verla. 


    Un ligero ruido les indicó que ya era hora de salir de allí y enfrentarse a la realidad de la que ya no podían escapar. El sexo era inminente y el encuentro sería lo más glorioso para los dos, al menos eso era lo que deseaba ella. Tenía demasiadas ganas de doblegarlo, de hacerlo suyo y de demostrarle que era ella quien tenía el poder en todo momento. 


    Caminaron hasta la puerta y en ese momento ella sacó una tarjeta y la acercó al lector. El clic de la misma indicó que ya podían entrar y ambos quedaron impresionados por el lugar en el que estaban.


    Vicente siguió lejos de ella porque no sabía muy bien cómo abordar a una mujer así. No tenía pistas ni la más remota idea de cómo podía hacerlo con éxito. Pero tenía que confiar en su instinto, en su forma de ver las cosas y en que su propia naturaleza le guaría hacia el camino correcto. 


    Felicia se sentó al borde la cama para quitarse los tacos altos. Le dolían los pies porque ese día había sido bastante ajetreado, para variar. Se masajeó un poco y respiró profundo, a sabiendas de que estaba siendo observada por él. 


    Pero, por alguna extraña razón, Vicente se sintió motivado a ir hacia ella para hablarle, para decirle algo. Pero de nuevo no tenía la fuerza en la garganta para expresarle algo. Así que le pareció lógico arrodillarse y acariciarle los pies. 


    Felicia se quedó impresionada, hasta ligeramente descolocada. De todos los gestos que podría esperar de él, ese no era uno de ellos. Sintió el calor de sus manos sobre su piel, y esa capacidad increíble para acariciarla con suma delicadeza. 


    No se sintió torpe, ni tonto, más bien era una forma hermosa en que ambos pudieron comunicarse sin decir palabra alguna. Así que se quedó tranquila, dejando que él se sintiera un poco más en confianza, tranquilo. 


    Vicente se arrodilló y mantuvo la mirada fija en los pies y en las piernas de ella. No dejaba de admirarla ni de sentir todo el deseo por ella. Nunca había experimentado una situación de esa manera, como si su instinto le dijera que lo único correcto que podía hacer era inclinarse ante ella. 


    Acarició la planta de sus pies y después comenzó a ascender poco a poco, haciendo que ella se inclinara ligeramente sobre la cama y así lo dejara trabajar con calma. Vicente estaba inspirado y se encontró maravillado por ese cuerpo firme, pero suave al mismo tiempo. 


    De un momento a otro, ella lo apartó ligeramente con la punta de uno de sus pies porque necesitaba el espacio necesario para comenzar a desvestirse. 


    —Quédate así como estás —Le dijo ella con tono firme. 


    Él se quedó callado y con los ojos expectantes ante el espectáculo que se le estaba presentando a pocos centímetros de él. Era increíble, mágico y quería que no se acabara nunca. 


    Había que tener algo claro, Felicia era una mujer que sabía muy bien cómo seducir a un hombre, a cualquiera que se convirtiera en su objetivo, así que estaba dispuesta a arrastrarlo hacia ella con toda la fuerza de un huracán. 


    Al levantarse de la cama, se giró suavemente para bajar el cierre de la falda con delicadeza. Lo hizo como si fuera en cámara lenta y, la verdad, se veía tan bella que parecía como una de esas ninfas de los cuadros de los artistas más renombrados en la historia del arte. 


    La falda cayó en el suelo y el pobre Vicente quedó prendado de la imagen más hermosa que había visto jamás. La curva de la espalda de ella, las nalgas redondas y firmes, las caderas anchas, y, por supuesto, esas piernas torneadas que ya había acariciado en un momento. 


    Volvió a girarse y comenzó a hacer lo mismo, pero con la blusa. Sus pechos se develaron en cuestión de minutos, por lo que el cuerpo de ella quedó adornado por el encaje delicado de ropa interior. Al final, ella se alborotó un poco el cabello para hacerlo ver más salvaje y más animal. Vicente casi perdió la capacidad para respirar. 


    Después que dejó la ropa a un lado para que no estorbara, ella se movió hacia un lado de la inmensa habitación. Vicente la seguía con la mirada, embelesado. Y ella estaba preparándose para acomodarse y tratar de iniciar con lo que estaba pensando desde hacía rato. 


    —Espero que sepas que ahora viene lo más importante, así que me gustaría que me prestaras atención en todo momento. 


    Los ojos de Vicente brillaron con fuerza y entonces ella comprendió que era momento de darle ciertas órdenes que fueran llevaderas y cómodas para él. No podía descargarle la artillería pesada, así que más valía mostrarse con cierto cuidado. 


    —Es mejor que te vayas quitando lo que tienes puesto, pero te aconsejo que lo hagas con cuidado. Me gusta ver lo que me voy a comer. 


    Él asintió ligeramente y se puso de pie con cierta dificultad porque había pasado mucho tiempo de rodillas. Cuando por fin se incorporó, ella tenía la mirada fija en él y Vicente sintió por un ligero momento que su cuerpo se estremecía por completo. 


    Entonces procedió a acatar lo que ella le había dicho con anterioridad. Al principio se sintió un poco torpe al respecto, pero supo que tenía que cobrar un poco de confianza, sobre todo si quería que tenerla para sí. Quería demostrarle que era alguien que sabía hacer las cosas, no un chaval un chaval cualquiera. 


    Puso la espalda recta y la miró a los ojos. Le dio a entender que también tenía el fuego por ella y poco a poco procedió a quitarse la ropa para dejar al descubierto un cuerpo delicioso. 


    Tenía el torso largo, pero bien definido, los brazos tallados y marcados por venas gruesas, piernas anchas y largas por el ejercicio y la piel blanca, con algunas partes bronceadas. La última prenda que quedaba, el bóxer que tenía puesto, se le marcaba un bulto grueso. Vicente hizo el gesto de bajarse los calzones, pero ella, de un movimiento rápido se lo impidió. 


    —No, tienes que dejar que me encargue yo de eso. 


    Se quedó frío, un poco intranquilo, pero accedió porque de alguna manera sintió que la voz de ella era como una melodía suave y tranquila que lo seducía lentamente. Mantuvo la posición inicial y de inmediato comenzó a ver cómo ella comenzó a acercársele a él con paso lento y sensual. 


    Se acercó lo suficiente como para sentir la respiración en su pecho, y también para experimentar el nerviosismo que tenía. Se volvió a sentir un poco incómodo porque quería demostrar que estaba preparado para darle placer. Estaba sonrojándose de la vergüenza. 


    Ella, a sabiendas de lo que estaba pasando, se puso de puntillas y le dio un suave beso en la boca. Sus labios calientes se entrelazaron con los de él y eso hizo que el chico se sintiera más relajado. Entonces, Felicia aprovechó para quitarle lo último que le quedaba. 


    En cuando lo hizo, descubrió un enorme miembro: grueso, venoso y de cierta longitud. Sin duda, se sintió impresionada por esa verga y también por la ligera vergüenza que se le reflejaba por el rubor y por el brillo de sus ojos. Ella le acarició el rostro y se encontraron en una mirada. 


    —Tranquilo, no te pongas nervioso conmigo. De verdad. 


    Él hizo un largo suspiro y ella siguió besándolo con ligera intensidad. Lo hizo a su ritmo, despacio y con cuidado para que Vicente sintiera cómodo y no perdiera la concentración del momento en el que estaban. 


    Entonces notó de inmediato que su respiración comenzó a agitarse con fuerza, que sus jadeos se hicieron más intensos, lo que fue señal inequívoca de que ya podía seguir con el segundo paso de lo que estaba pasando en ese momento. 


    Le puso las manos en los hombros y presionó un poco para que bajara hasta quedar a la altura de su entrepierna. Él se quedó un poco impresionado sobre todo porque no sabía muy bien cuáles eran las intenciones de esa mujer. 


    —Quédate allí —le dijo y aprovechó para verle los ojos por un rato. Fue entonces cuando ella aprovechó para quitarse las bragas y el sostén. En cuanto lo hizo, sus pechos y su coño quedaron expuestos ante un Vicente que tenía la boca echa agua. 


    No podía esperar el momento de comerla, de sostenerse en sus muslos y devorar cada parte de ella con desesperación. Sin embargo, hizo el mayor esfuerzo posible por no hacerlo y no permitir que su impulso fuera más potente.


    Permaneció atento a todos los detalles, incluso las expresiones que ella hacía con su rostro hermoso. Cada vez que la miraba, no podía evitar sentirse cada vez más atraído hacia a ella. De hecho, tuvo que admitir que podría tener esa misma postura, siempre y cuando tuviera la oportunidad de no despegarse. 


    Al estar completamente desnuda, se acercó más hacia él para acariciarle un poco el cabello. Vicente cerró los ojos y fue como si se transportara a un lugar mágico y delicioso. Allí se quedó hasta que sintió el aroma del coño de ella y el calor de este también. Por supuesto, no hizo falta decir nada más. La situación fue más que obvia. 


    Vicente se hizo presente con la mirada hacia esa mujer que lo tenía dominado, así que abrió la boca para comerle los labios. Apenas su lengua percibió un poco de su sabor, supo de inmediato que se haría adicto a ella. Era exquisita tal y como lo había imaginado alguna vez. 


    Primero fue un poco tímido, pero poco a poco fue tomando más impulso por hacer las cosas bien y con deseo. No era una persona que tuviera una amplia experiencia al respecto. De hecho, muy pocas veces tuvo la oportunidad de chupar como lo estaba haciendo por varios motivos que casi siempre le hacían sentir frustrado. 


    Pero ahora las cosas eran diferentes. Tenía la libertad de comer el coño de esa mujer despampanante, de piernas y caderas anchas, de cabello rebelde y de gemidos divinos. Porque sí, la estaba haciendo gemir y eso le dio la sensación de hombre poderoso. 


    La emoción le hizo recurrir a las piernas de ella, sobre todo en los muslos. Enterró un poco los dedos sobre la piel, fue una señal clara de que estaba excitándose cada vez más. Que ya no podía más y que estaba al borde de perder el control. 


    Pero eso no fue posible, ya que Felicia tenía otros planes, los cuales no quería decir que dejara de chuparla, así que se apartó de él y fue hasta la cama para acomodarse. Poco después, abrió las piernas y trató de llamar a su amante a su vulva, para que se la comiera por completa. 


    Vicente fue hacia a ella, arrastrándose como un esclavo, como el esclavo que sería un completo devoto a sus deseos. 


    Por otra parte, Felicia parecía que estaba en otra dimensión. No imaginó siquiera que un chico con una experiencia tan corta y limitada como la de él, fuera capaz de sorprenderla de manera tan grata. Eso, por supuesto, también representó que ella se dejara llevar por esos impulsos de control. 


    Por ejemplo, lo seducía con las puntas de sus pies, controlaba un poco el ritmo de su lengua y del vaivén de su cabeza. Fue una forma de dejarle en claro que ella también le agradaba tener las riendas de todo y que él debía aceptarlo sin problemas. 


    Su cuerpo comenzó a arquearse debido a la excitación y encerró los puños entre las sábanas de la cama. Abrió la boca aún más y comenzó a gemir con más fuerza. En ese punto, ya estaba más que lista para recibirlo entre sus carnes. 


    Mientras la chupaba, Vicente no pudo evitar llevar su mano a su verga para comenzar a masturbarse con fuerza. Tuvo que hacerlo porque, de lo contrario, se iba a desvanecer. 


    Apenas se dio cuenta de ello, Felicia se alejó y se incorporó con violencia para decirle que no le había ordenado a hacerlo. Vicente quedó un poco descolocado, pero dejó de tocarse para no romper con el momento. Se echó para atrás, a la espera de lo que ella tenía para él. 


    —Sé que eres un chico que puede aprender rápido, así que esta es la ocasión perfecta para que lo hagas. Eso sí, tienes que entender que yo ahora voy a tener el mando… Y de verdad. 


    Él se quedó quieto, desconcertado, pero con una extraña emoción que le subía por el cuerpo. Era una mezcla de emoción y también de expectativa. La verga se le puso dura, mucho más dura de lo que había pensado. 


    Ella, sin embargo, se preparó para que él se acomodara sobre la cama. En cuanto lo hizo, ella sonrió suavemente ante su víctima. Sus manos recorrieron ese cuerpo perfecto y bien tallado, sus brazos y piernas fuertes. El pobre tío estaba desesperado por tocarla, pero no podía, algo le dijo que no podía. 


    Felicia decidió ir un poco más allá con el fin de hacerle explotar de placer. Así que, en vez de lamerle la polla, decidió que tomaría el toro por los cuernos: lo montaría de una vez. 


    Esto lo hizo porque estaba ansiosa por sentir su verga dentro de ella y porque no podía aguantar más. Estaba demasiado caliente, demasiado lista para sentirlo. 


    —Ahora tienes que portarte como un chico bueno y aguantar bien. Porque, de lo contrario, me tocará ser mala contigo. ¿Entendiste?


    —Sí… 


    —Muy bien —Respondió ella con una sonrisa en los labios. Selló el acuerdo con un beso. 


    Felicia, la mujer fuerte y dominante, se montó como una diosa sobre la polla gruesa, dura y larga de ese chico inexperto. Vicente sintió de repente esa ola de calor y humedad del coño de ella, pensó que se volvería loco en cualquier momento. 


    Pero tuvo que hacer un gran esfuerzo mental para no desvanecerse entre las sábanas, especialmente porque había una orden de por medio y la no la podía romper, así como así. 


    Felicia, al darse cuenta que su nueva adquisición parecía comprender las reglas, se aseguró de comenzar a saltar con fuerza. Mientras lo hacía, el tipo pensaba que no aguantaría más, así que hizo un esfuerzo enorme por no dejarse llevar por el deseo descontrolado que estaba experimentando. 


    —Sí… Tienes que quedarte quietito. Muy quietito. 


    El brillo de los ojos azules de su nuevo juguete sexual, le resultó encantador. Y más cuando meneaba las caderas, cómo se movía una y otra vez sin parar, cómo batía el pelo para dejarlo como el propio tarado. 


    —Quiero… Quiero tocarte. —Suplicó él con la voz arrastrada en la garganta. Sin embargo, Felicia estaba demasiado concentrada en su papel como dominante, así que fue obvio que lo dejaría hacerlo. ¿La razón? Le encantaba verlo sufrir. 


    Sin embargo, la verdadera prueba de fuego vino después. Ella dejó de montarlo de frente, para darle una sorpresa. Se casó la verga y su coño fue a parar directamente a la boca de él. Enterró sus nalgas en el pecho y se acomodó lo suficiente como para verlo darle placer con la boca. 


    Vicente estaba notablemente sonrojado y alterado, jadeante y exasperado por más, pero esa también era una de sus partes favoritas, así que no podía negarse al placer de devorar a una hembra como esa. 


    En cuanto tuvo el coño en su boca, su lengua se dispuso a jugar con los pliegues con firmeza y también con cierta violencia, esto produjo que la sensual Fe se inclinara un poco para tomarlo del cabello y así halárselo un poco. Fue una especie de pequeña rienda improvisada. 


    —No… No vas a parar. 


    La única respuesta que obtuvo fue un largo gemido de aprobación, estuvo más que claro que estaba listo para hacerla correr con su boca y con su lengua. Entonces, fue cuando sucedió. Minutos después, el grito agudo de Felicia se conjugó con un chorro potente proveniente de su coño. ¿El resultado? El rostro mojado de un Vicente orgulloso y satisfecho.


    


    


    

  


  
    



     


    VII


    Esa noche fue una de las mejores para él, a pesar de que no se había corrido como supuso que pasaría. Pensó que eso estaba implícito en toda interacción sexual, pero inmediatamente se dio cuenta que la dinámica con Felicia era muy diferente. Ella tenía una propuesta sexual distinta y, aun así, le parecía demasiado emocionante. 


    Salió de esa habitación de hotel con el cuerpo envuelto en llamas. Y llegó a casa con los pensamientos revueltos. Ninguna mujer le había dominado como ella con él, y a pesar de sus expectativas, no imaginó que le gustara como le gustó. 


    Nunca pensó que llegaría a ese punto. De hecho, si bien estaba medio conforme con su vida sexual, sus sentidos se potenciaron aún más cuanto estuvo con ella. 


    Felicia lo dejó a las puertas de su casa y le prometió que le escribiría pronto. Él se quedó en silencio, todavía sumido en las sensaciones que habían quedado remanentes. De hecho, sólo alcanzó a mover la cabeza suavemente, asintiendo casi de manera automática. 


    Ella, en cambio, pisó el acelerador con fuerza y lo dejó allí, solo y con la verga dura y con un millón de preguntas en la cabeza. ¿Qué sería lo que tendría preparado para él? Era un misterio. 


    Para Felicia las cosas resultaron mucho más sencillas de lo que pensó. Imaginó que Vicente ofrecería resistencia, sobre todo porque la idea der un sumiso no era demasiado atractiva para la mayoría de los hombres. Pero él, de alguna manera, estaba más cómodo con la postura de lo que ella hubiera imaginado. 


    Entonces, su cabeza comenzó a maquinar cientos de situaciones para sacarle el máximo provecho a ese chico que apenas estaba dando sus primeros pasos en ese mundo pervertido. Quería encontrar el momento apropiado para enseñarle todo y entrenarlo para sus gustos. 


    Sin embargo, había un problema importante que tratar. La Sociedad le estaba demandando más tiempo y constancia de lo que hubiera esperado, eso, sin dejar de lado que su asistente estaba molesto por esa compra impulsiva. Esa mujer que tenía todo fríamente calculado, parecía sucumbir lentamente ante sus propios impulsos personales. 


    Felicia le daba igual todos los juicios porque siempre fue una mujer que estuvo consciente de su poder y de su alcance con la gente. Siempre había cuidado todo, los espacios, los modos, las palabras y hasta los sentimientos. Estaba en la oportunidad de estar con alguien que podía adaptarse a sus necesidades. 


    Siguió entonces en su plan de hacer las cosas como le dieran la gana. Sin preguntas, sin rodeos. Tal y como quería según sus términos. Quería llevarlo a su casa, a su santuario quienes pocos conocían porque ella consideraba que era su lugar para estar tranquila. No quería comprometerse con otros tíos, no quería mostrarse vulnerable con otras personas. Sin embargo, la idea de llevarlo allí le seducía cada vez más. 


    Entonces comenzó a hacer los preparativos necesarios para ese encuentro que tanto quería tener. Deseaba tenerlo consigo, para sí y para jugar tanto como le diera la gana. ¿Una cruz de San Andrés? Claro que sí. ¿Qué tal unos látigos y cuerda para comenzar? Nada mal. Sólo sería cuestión de llevarlo con cuidado. 


    Pasó un tiempo desde la primera vez que se vieron y Vicente estaba un poco nervioso con la espera. No podía concentrarse bien y hasta supuso que ella lo había dejado a un lado, como un objeto cualquiera. 


    Había días en que aparentaba no tener problemas con ello, pero al final las cosas siempre terminaban igual. La extrañaba y necesitaba verla. Urgentemente. 


    El día que recibió su llamada se emocionó al punto de la euforia. Estaba conmovido y también listo de verla, así implicara cualquier tipo de sacrificio. 


    —¿Tienes tiempo para esta noche? 


    —Sí, claro. 


    —Perfecto, pasaré por ti a las 10. 


    —Vale. 


    Trancó la llamada y no hubo más información. Él se quedó sediento de ella y no pudo esperar el momento para encontrarla y de hacerla suya… O al revés. 


    No pudo evitar pasar el rato pensando en ella. Su mente estaba concentrada en su cuerpo y en cómo la vería más tarde. ¿Ella lo extrañó como él? ¿Lo recibiría con un beso o con un abrazo? No tenía la más mínima idea de lo que podría pasar y esas expectativas lo estaban volviendo loco. 


    Las horas pasaron demasiado lentas, tanto que no supo si sería capaz de aguantar más. Por fin, se hizo la hora y como fue de esperarse, estuvo listo antes de tiempo. Se sentó al borde la cama, en medio de la oscuridad, esperando la respuesta de esa mujer. Él se movía de un lado para el otro, demasiado inquieto, demasiado ansioso. 


    En ese momento, escuchó el ruido de unos neumáticos. Estaba seguro de que se trataba de ella. En cuanto se levantó de repente, sonrió de par en par. Felicia lo estaba esperando en su coche y él salió disparado. 


    Bajó las escaleras y salió del lugar con el corazón latiéndole a toda prisa. Al estar afuera, ella ya lo estaba esperando y, la verdad, se veía más hermosa que nunca. No pensó que eso fuera posible. 


    Tenía un vestido negro de tiras finas y bien ajustado al cuerpo, sandalias de tacón alto y el cabello suelto. Su cuerpo estaba apoyado al coche y cuando lo vio salir tan bello y azorado, comenzó a caminar en dirección a él para demostrarle que también lo había extraño y que además estaba contenta de que por fin estarían juntos. 


    —Pensé que no te volvería a ver. 


    —Pues, pensaste mal. Aquí me tienes. 


    Ella le tomó el rostro y lo besó apasionadamente. Su lengua y sus labios se conjugaron entre sí, uniéndose entre sí y Vicente estaba cada vez más listo para que por fin pudieran estar juntos. Felicia se separó un poco e hizo que él se subiera el coche. 


    —Vamos a ir a un lugar que es muy especial para mí y que generalmente no comparto con nadie. 


    Vicente asintió lentamente y permaneció en silencio mientras los dos comenzaron con el camino hacia ese lugar misterioso. 


    A pesar de las apariencias, Felicia estaba ansiosa y también asustada por lo que podría pasar. Aunque era una mujer que estaba familiarizada con el tema de la logística, le llamó la atención que sus nervios estuvieran a flor de piel. 


    Siguió manejando y poco a poco fueron adentrándose en ese mundo de lujo y extravagancias al que ella pertenecía. Pero ese no era el detalle de mayor importancia, de hecho, se trataba de un asunto que no requería demasiada atención y que era mejor dejarlo hasta allí. 


    La tensión que había entre los dos volvió a hacerse presente, al punto en el que ella se detuvo en una luz en rojo y Vicente la miró con esos ojitos suplicantes de amor y de deseo. Ella estiró una de sus manos y le acarició el cabello con suavidad, como si fuera un objeto precioso. Entonces le besó la mano y de ese gesto al otro, no había demasiada distancia. 


    Felicia se quitó el cinturón de seguridad y fue hacia él para besarlo con desesperación. Los dos quedaron entrelazados en una mezcla de besos, lengua y caricias ansiosas. Felicia era ala que más control tenía de la situación y la que más estaba efusiva con el estar con él. 


    Vicente aprovechó la cercanía con ella para dejarle en claro que su deseo no era una broma y que, además, también la había extrañado demasiado, quizás más de lo hubiera imaginado alguna vez. 


    En cuanto cambió la luz, los dos tuvieron que volver a ese estado de normalidad incómoda que ya tocaba. Ella volvió a acariciarle el rostro y pisó de nuevo el acelerador para llevárselo consigo. 


    No tardaron demasiado tiempo en llegar a su departamento, un lujoso loft a las afueras de la ciudad en una zona segura y bastante tranquila de la ciudad. Subieron los elevadores y también se comieron a besos allí, para no perder la costumbre. 


    En cuanto salieron, Fe le tomó la mano a su chico y caminaron hacia un extremo del edificio. Luego de abrir la puerta, ella lo invitó a entrar a un espacio hermoso, blanco y despejado, con unos cuantos muebles de lujo. 


    Vicente pensó que se trataba de su casa, ni más ni menos, por lo que sintió una especie de honra porque estaba claro que no todo el mundo compartía su lugar con cualquiera. 


    Se adentró un poco, con cierto cuidado y paciencia para no parecer demasiado invasivo. En ese instante de pseudo privacidad, pudo darse cuenta de los detalles que tenía el lugar. Los objetos y la vibra que había en general, así que sintió un poco más cercano a ella de lo que hubiera pensado. 


    Sin embargo, estaba claro que no estaba allí para analizar la calidad de la decoración del lugar. Su propósito era otro y muy diferente. 


    —Ven conmigo. 


    Le dijo ella y ambos comenzaron a subir unas escaleras hacia el piso superior. Vicente estaba emocionado y el corazón estuvo a punto de salirse del pecho cuando finalmente sus ojos se posaron en el lugar. 


    Había una enorme equis de madera, una cama enorme y bien arreglada y una mesa de madera de color oscuro con un diseño minimalista y bastante interesante. 


    Vicente trató de dilucidar de qué se trataba todo aquello, pero no tuvo ni más mínima pista de lo que eran esas cosas. Le resultaron un completo misterio para él. 


    Pero olvidó todo cuando sintió las manos de ella por todo su cuerpo, cuando experimentó el calor de sus labios en su piel, y esa respiración que lo dejaba hecho un tonto. Aflojó su cuerpo y se dejó domar por esa mujer que tenía magia en los dedos. 


    Ella le comenzó a quitar la ropa y fue dejándolo desnudo poco a poco. Vicente aprendió de inmediato que sus movimientos tenían que ser medidos, que no podía precipitarse a la acción, sin que eso no pasara por ella primero. 


    Entonces trató de encontrarse con sus ojos cuando le dio la vuelta y ambos se miraron a los ojos. Ella le besó con pasión y fue como perderse en el placer una vez más. 


    Un detalle que le llamó la atención del momento, fue que ella todavía estaba vestida. Le pareció curioso, aunque dedujo que quizás eso tenía que ver con la forma que ella tenía de actuar. 


    —Móntate allí —Le dijo ella, en cuanto le ordenó con palabras. Su voz se escuchó autoritaria y con poder. Apenas escuchó, Vicente sintió que su verga le iba a explotar. 


    Caminó hacia la cruz la cual parecía iluminada por una especie de resplandor desconocido. Se subió allí, con el corazón dándole golpes fuertes en el pecho y se posicionó de frente a la mujer que lo doblegaba por completo. 


    Su pene estaba tan duro que dibujaba una recta perpendicular en relación a su cuerpo. Eso bastó como información suficiente para que ella comprendiera que el viaje de los dos apenas estuviera a punto de comenzar. 


    —¿Sabes? Desde que te vi he tenido muchas ganas de hacerte lo que te voy a hacer ahora. Te darás cuenta… -Dijo Felicia con un tono muy suave y sexy. 


    Su hermosa figura desapareció entre las sombras hasta que ella volvió a aparecer con un látigo en la mano. Se trataba de un objeto grande y de varias lenguas. 


    —… Me parece que este está perfecto para ti. Ya verás. 


    Fe comenzó a acariciar su cuerpo con el cuero del látigo, mientras Vicente estaba inmovilizado por las cintas de la estructura de equis. Desde sus muñecas hasta los talones, la fuerza de su cuerpo estaba contenida como si se tratase de un animal salvaje. 


    Sabía que vendría el dolor después de eso, pero estaba sintiéndose cada vez más vivo y con más ganas de vivir lo que ella le estaba proponiendo. De manera que, de un momento a otro, sintió el primer ardor producto del impacto. 


    Se mordió la boca con intensidad, y esperó unos segundos para tratar de entender lo que estaba pasando. Pero no hubo un espacio de preparación porque inmediatamente ella se ocupó de darle más latigazos, más y más fuertes entre unos y otros. 


    Él se aferró a las cintas de cuero que lo ataban y se quedó allí a la espera de que lo siguieran marcando como si fuera una bestia. Increíblemente, a pesar del dolor, este estaba dando pie a un placer indescriptible. 


    Cerró los ojos y fue como despegar a un mundo increíble y demasiado intenso. Tanto así, que pensó que era capaz de quedarse allí todo el tiempo que fuera posible, sin importar qué. 


    Felicia, por su parte, estaba en el punto más alto de la excitación porque por fin estaba haciendo algo que estaba cerca de su potencial como dominante. Si bien se trataba de una dinámica más bien ligera a lo que estaba acostumbrada, no podía dejar de lado el hecho del placer que estaba gozando en ese momento. 


    La piel blanca y delicada de Vicente estaba volviéndose rojiza. El grueso de los músculos de sus muslos contrastaba con esas lenguas de cuero que lo golpeaban cada vez más. Era exquisito, delicioso. 


    Ella se quedó en esa imagen hasta que se inclinó para lamerle un poco las heridas. El calor de su lengua, se conjugó con el óxido de las gotitas de sangre que se desprendían de las heridas. El sabor y el placer de causar dolor eran indescriptibles. 


    Luego de lamerlo un poco, soltó el látigo para ir hacia él, puntualmente, al cuello. Sus manos apretaron su garganta con un poco de presión para que le faltara la respiración, pero sólo un poco. Con la otra mano, haría algo completamente diferente, lo masturbaría. Apenas puso su mano en el verga de él, sintió un fuerte calor y dureza. 


    —Pero, fíjate que duro estás, eh. Delicioso, me encanta cómo te pones por mí. 


    Vicente se limitó a jadear un poco, a gemir del placer, porque sí, estaba en las nubes y ya no podía más. 


    Felicia aprovechó los ruidos y los tomó como medida del nivel de excitación que tenía su amante. De esa manera, aumentaba o disminuía el ritmo según su conveniencia. Ese nivel de retroalimentación le gustaba un mundo. 


    Su mano, no obstante, estaba cansándose y la verdad era que quería hacer algo más interesante. Así que aprovechó el momento para bajarse de la estructura y besar a su acompañante en los labios. Lo dejaría tranquilo de manera momentánea. 


    Quería humillarlo un poco más, así que buscó un collar y una cadena que estaban resguardados en uno de los cajones que estaban en esa pequeña mesa de madera. Lo abrió con unos cuantos movimientos con los dedos y el mundo de maravillas que estaba allí, era increíble. 


    Luego de sacar los objetos, los destinó sobre la cama para ocuparse de quitarle los amarres a Vicente, quien parecía que iba a desplomarse en cualquier momento. 


    Ella se apresuró en quitarle todo y en el momento en el que él pisó el suelo, ella lo hizo arrodillar para que la admirara mientras se quitaba la ropa. 


    —Me encanta cómo me miras con esos ojos. Me matas un poquito así. —Le dijo con ese descaro propio de esa mujer tan sensual y tan fatal. 


    Vicente se limitó a sonreír y aceptar el hecho de hundirse cada vez más en esa vorágine. Por lo tanto, en esa misma posición, aprovechó para mirar el cuerpo perfecto y curvo de Fe. 


    A diferencia de la primera vez, ella estaba completamente desnuda, así que la imagen de su coño húmedo y caliente, le dio un placer tremendo y una emoción que no parecía caberle en el pecho. 


    Ella se acercó a su rostro expectante para darle un beso en los labios, también para preparar el momento en que le pondría el collar. Él parecía no entender demasiado lo que estaba pasando, pero aceptó su misión con una amplia sonrisa. 


    El cuero de la cinta en el cuello le dio un poco de frío, pero ella le dio un poco de calor con unas cuantas caricias. Entonces Fe haló la cadena a medida que se iba acomodando sobre la cama. Separó un poco las piernas y lo miró con ojos contundentes. 


    —Ya sabes lo que tienes que hacer. 


    —Sí… Sí, mi señora. 


    Esas últimas palabras retumbaron en el interior de Felicia, hasta provocarle un torrente de fluidos que llegó a probar Vicente. Él los recibió con todos sus labios y su lengua. Y, la verdad, estaba sumido en un delicioso trance. 


    La escena se resumía de la siguiente manera: Vicente, arrodillado, con los ojos cerrados y con la boca abierta, comiéndose a esa mujer sin parar. Felicia, mientras tanto, trataba de no perder la concentración al halar cada cierto tiempo esa cadena de metal que tenía en sus manos. Lo hacía, sobre todo, para recordarle a él que ella era su dueña y también para jugar un poco con la concentración de él. 


    Sin embargo, la tarea se estaba haciendo cada vez más complicada porque ella quedó sorprendida de la habilidad de él. Había mejorado muchísimo, al punto de que seriamente estaba a punto de hacerla llegar. Casi que en cualquier momento. 


    Entonces tuvo que parar por un momento y ver a su amante a los ojos. Él tenía el rostro casi mojado, también tenía ese brillo en la mirada que le hizo sentir a ella que todo estaría bien. Así que lo tomó por rostro para seguir besándolo, e hizo que se subiera a la cama para que la besara también. 


    El calor del cuerpo de Vicente se encontró con el de ella con suma fuerza. A diferencia de muchos de los encuentros con tuvo con los hombres de su vida, fue la primera vez en la que sintió que no debía actuar de cierta manera con nadie. Y, lo mejor de todo, fue una especie de potente liberación. 


    La magia de lo que estaba pasando hizo que ella comenzara a reflexionar sobre lo que estaba sintiendo por ese muchacho. No tenía idea de lo que él representaría en su vida, pero fue claro que desde el primer momento en que lo vio, siempre quiso estar con él. 


    Abrió entonces las piernas para recibirlo, y adoptó una postura sexual que desde hacía mucho no practicaba. Ya no sería ella la dueña de los movimientos, sería él. 


    Vicente enterró su cabeza en el cuello de Felicia para besársela y chupársela. Cada vez que lo hacía con cierta fuerza, podía escuchar sus quejidos de placer. Por supuesto, esto también le dio tiempo para acomodarse mejor en la cama y para acoplarse con ella, en una perfecta figura. 


    De manera que, al final, ella sintió la polla de él entrando a su coño lentamente. Ese fue el turno de ella para cerrar los ojos y también para perderse en lo que estaba experimentando. Ese hombre la llevó a un punto en el que no podía creer lo que estaba sintiendo. 


    Ciertamente su verga era deliciosa, impresionante y sumamente adictiva. Le encantó saber que él se la follaba con delicadeza y cuidado. Pero lo mejor fue después cuando cobró un poco más de velocidad y de ahínco. Él empujaba su verga con más y más fuerza. 


    La pelvis de Vicente estaba dibujando una serie de movimientos intensos y potentes, mientras que ella estaba en la cama, extasiada del placer. Le encantaba sentir la verga venosa de su amante, y también el hecho de ser conquistada por él. 


    Siguió follándosela hasta que cambiaron de posición. Ella, esta, vez sería la que tomaría la iniciativa de estar encima y así recobraría el control de las embestidas. En cuanto lo tuvo sobre la cama, pudo notar el contraste de los impactos de los latigazos y la ligera marca que persistía por el collar en el cuello. 


    Entonces volvió a tomar la cadena, halándola hacia arriba para que él no le quedara de otra que mirarla a los ojos mientras se movía encima de él. Fe se acomodó mejor y separó las piernas para que la polla de él entrara sin tantos problemas, así que apenas sintió lo bien que era tenerlo dentro de sus carnes, comenzó a menearse lentamente, haciendo que él cerrara los ojos. 


    —Puedo tocarte. 


    Ella asintió. 


    Así que él llevó sus manos a la cintura de ella para apretarlas un poco, mientras que las manos de ella sujetaban una cadena que controlaba la respiración y la posición de la cabeza de él.


    En ese punto, el cuarto se convirtió en el santuario de besos, caricias y jadeos intensos. De gemidos, de palabras incomprensibles porque apenas podían salir de la boca de los dos. Quizás lo más poderoso para ella, fue el momento en el que él mantuvo los ojos fijos en los de ella y los dos comprendieron la misión que tenían por cumplir. 


    Minutos después, ella comenzó a moverse más rápido, a la vez que sus gemidos se hicieron más agudos. Fue claro que ella estaba muy cerca de llegar al orgasmo y que no faltaba demasiado. 


    Luego, ella fue hasta el rostro de él para mojarle la cara, no sin antes masturbarlo con una mano porque también deseaba que él se corriera con ella. 


    Vicente jadeaba sin parar, jadeaba porque estaba en el éxtasis con ella y cuando los dos gimieron una serie de obscenidades, ella volvió a hacer alarde de sus movimientos y experiencia para ir hacia la polla de él y comerse todo ese semen delicioso que había salido de su cuerpo. 


    Al final, los dos se quedaron sobre la cama, agotados, pero con sonrisas en sus rostros. Quizás después volvería a coger.


    


    


    

  


  
    



     


    VIII


    Ser sumiso era una especie de filosofía de vida que Vicente estaba aprendiendo cada vez más. Se trataba de una actitud que le llevaba a aceptar los designios y la voluntad de la persona a la que se debía, pero era un destino que había aceptado porque era un hombre nuevo ahora. 


    El placer era un concepto ahora mucho más complejo y hasta abstracto. De hecho, no podía imaginar su vida de otra forma, no podía pensar que tendría que regresar a sus viejos encuentros porque no les pareció posible. Era absurdo. 


    Felicia, por otro lado, seguía siendo la mujer inalcanzable, distante y hasta fría que servía de cabeza de La Sociedad. La organización estaba en su mejor momento y eso se notaba en cómo funcionaban los negocios. 


    Sin embargo, esa imagen de mujer empresaria, contrastaba con lo que era cuando estaba con Vicente. El hombre que la había cautivado como ninguno. El nivel de conexión que tenía con él era místico, casi mágico y la tenía allí, pegada como si fuera un imán. 


    No se preguntó ni se habló más de esa compra, ni de esa remesa. Vicente desapareció de los anales de La Sociedad para convertirse en un asunto exclusivo y serio de Felicia, la única persona que le daba una razón de ser. 


    Pero, más allá del sexo, ambos también estaban experimentando un nivel de compañerismo y de unión poco común, de esas que sólo tenemos unas pocas veces en la vida. 


    En los momentos de silencio y reflexión, Felicia pensaba en Alfonso y en todos los deberes que le dejó, pero también en las enseñanzas. El placer no necesariamente viene solo, pero eso no se da todo el tiempo. Su amigo tenía razón. La vida era demasiado corta como para desaprovechar oportunidades de lujo. 


    Entonces, en la soledad de su loft, ella tomó el móvil y marcó el número de él con rapidez. Esperó hasta que contestó. 


    —Quiero verte. 


    —¿Cuándo quieres que vaya? 


    —Lo más pronto posible. Ahora. 


    —Iré. 


    —No te tardes. 


    En cuanto colgó el teléfono, Vicente sonrió y sintió la misma emoción que siempre sentía al estar con ella. Tomó su abrigo y antes de salir, tocó el collar de cuero que ella le había dado. Iría a ser de nuevo el esclavo de esa femme fatale, a su dama oscura.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     

    


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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